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La continuidad en las Cofradías 
de Santiago 

~ continuidad en la 
Iglesia conecta con una 
de sus notas esenciales: la 
apostolicidad. Nuestra 
fe procede de los Apósto­
les. Esta condición esen­
cial para los cristianos, 
adq_uiere singular relieve 
junto a la Tumba Apostó­
lica de Santiago. Es éste 
un gran don para la Cate­
dral y la diócesis de San­
tiago. Las peregrinaciones 
ininterrumpidas, son una 
expresión de este singular 
hecho. Al fin, una socie­
dad o institución sin his­
toria sería como un hom­
bre sin memoria. 

Al tratarse de la Archi­
cofradía y de las Cofra­
días del Apóstol Santiago, 
tiene una gran relevan­
cia su continuidad En 
efecto, ha sido una praxis 
habitual de la Iglesi -aun­
que adaptada a los tiem­
pos- la creación de cofra­
días o hermandades que, 
con el nombre y la pro­
tección del Apóstol San­
tiago, se esforzaron en 
vivir los diversos aspectos 
de la fe cristiana, tanto 
en la vida personal como 
en su dimensión de apos­
tolado. En las páginas 
que siguen se mencionan 
algunas cofradías exis­
tentes desde el siglo XII y 

Presidencia del II Encuentro de Cofradías 

otras de siglos posteriores. 
¿Desea la Igl.esia, podemos 
preguntarnos, revitalizar 
las antiguas y crear hoy 
otras nuevas en nuestro 
tiempo?. Evidentemente sí 
es deseo de la Igl.esia, como 
nos recuerda el Código de 
Derecho Canónico de 1983 
(ce. 298-320). Sus fines, 
concuerdan con el proyecto 
del Evangelio y el estímulo 
de la Iglesia (cf Mons. 
Romero Pose, pág 14). 

Las Cofradías de San­
tiago tienen unas conno­
taciones peculiares que 
se proyectan al culto del 
Apóstol y a la peregrina­
ción. Se trata, pues, de 
fomentar nuevas cofra­
días con la mayor exten­
sión y, en lo posible, revi­
talizar las antiguas, 

muchas de ellas morteci­
nas o acaso con poco 
más que un recuerdo his­
tórico. 

Tenemos la persuasión 
de que el despertar de la 
peregrinación, sobre todo 
en la última mitad de 
siglo XX, obedece a buen 
seguro al rescoldo que 
subyace en la conciencia 
colectiva de la sociedad, 
gracias a las Cofradías ( cf 
J Arraiza, pág.10). 

Es tarea importante 
de las Cofradías en nues­
tro tiempo, mantener y 
acrecentar la dimensión 
cristiana de la peregrina­
ción, amenazada con 
formas nuevas que esti­
mulan el intercambio de 
la sociedad actual, envol­
viéndola en la gran 
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movilidad que universa­
liza hoy el turismo ( cf J 
Carro, pág 22). 

A esta reflexión expre­
sada en las distintas ponen­
cias de este II Encuentro 
Mundial, siguen las comu­
nicaciones con las expe­
riencias de varias personas 
de distintos lugares ( cf 
pág2630). 

La Archicofradía, se 
congratula de este JI 
Encuentro, que estima 
pastoralmente rico, a la 
vez que recoge para 
todos los cofrades el 
latido de todos sus miem­
bro, a lo largo de sus 5 00 
años desde un mirador 
como el Año Santo 1999, 
en verdad memorable, 
como clausura del siglo 
XX 



co A 

Bienvenida del Pre<1idente 

El Presidente de la Archicofradía, D. Agustín Dosil, saluda a los asistentes 

Esta cordial bienvenida a todos tiene, en este caso, 
un sentido de autoconvocatoria por ser un acuerdo 
tomado en el I Encuentro, celebrado en noviembre de 
1994. Allí se acordó tener este II Encuentro durante el 
Año Santo 1999, con la finalidad de hacer una valora­
ción de lo pasado y un diagnóstico de la situación pre­
sente, que nos permita hacer una proclamación de las 
actitudes a realizar en los próximos años. 

Tal bienvenida, que abarca a todos, pone especial 
acento para los que habéis venido de lejos: América, 
Suiza, Alemania, Bélgica, Italia, Francia, Portugal, así 
como de distintas regiones de España. Nuestro más sin­
cero agradecimiento por vuestra presencia. 

Este II Encuentro se celebra en el marco del V cen­
tenario de la erección de la Archicofradía, hecha en el 
contexto de la fundación del antiguo hospital de pere­
grinos, hoy Hostal de los Reyes Católicos, donde nos 
encontramos. 

Tenemos en nuestras manos un gran legado histórico 
que debemos cuidar; desde que el Papa Alejandro VI 
en 1499 creó aquella primitiva Cofradía y que, en los 
siglos siguientes, tuvo momentos de esplendor y 
momentos grises. Éstos corrieron parejos a las guerras 
y a numerosos conflictos sociales, que no vamos a enu­
merar ahora. Pero, andando el tiempo, el Papa Pío XII 

concedió en el año 1939 a la Cofradía el título de 
Archicofradía, título que en 194 2 hizo a perpetuidad. 
Después del Vaticano II y del Código de Derecho 
Canónico de 1983, la Santa Sede aprobó los nuevos 
Estatutos, el 25 de enero de 1992. 

Estos vaivenes de consuno con la historia, no afecta­
ron a los fines propios de la Archicofradía, que siguen 
siendo los mismos: promover el culto al Apóstol San­
tiago, fomentar la peregrinación y la atención a los pere­
grinos, colaborar con la tarea de la Catedral, sobre todo 
en los Años Santos, y conservar el legado histórico-cul­
tural... Vivimos en una sociedad plural y compleja, en un 
mundo globalizado, al que somos enviados como creyen­
tes, y en él debemos dar testimonio de nuestro compro­
miso cristiano. 

Acto seguido, presento el Programa elaborado para 
este II Encuentro ( cf. pág. 4 3), no sin acentuar la apro­
bación, que al final hemos de hacer, de las conclusio­
nes ( cf. pág. 31). Especial relieve tiene nuestra peregri­
nación, que, como Archicofradía, haremos todos al 
sepulcro del Apóstol Santiago, en donde presentaremos 
la oración-invocación pidiéndole, como valioso media­
dor, que bendiga y proteja todos nuestros proyectos. 

Fdo. Agustín Dosil Maceira 
Presidente de la Archicofradía 
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3. PONENCIAS 
3.1. Análúú 'Je la peregrinación actual y 'JelAño Santo 1999. 

Notad para un balance (19~2~21 noviembre 1999) 

Por: Jaime García Rodríguez 
Canónigo de la S.A.M.I. Catedral de Santiago 

D. Manuel Ares, D. Jaime García y D. Jesús Arraiza 

l. Visión positiva del Año Santo en general 

Una primera impresión para enjuiciar los valores del Año 
Santo e presenta inabarcable. Son muchos los aspectos a 
considerar como fruto del movimiento que, en su conjunto, 
genera el Año Santo en tan distintos aspectos. 

Los Años Santos han tenido siempre un objetivo 
claro: el promover dentro de la vida interna de la Iglesia, 
una honda renovación y, al mismo tiempo, mostrar las 
puertas de la Iglesia abiertas a todos los alejados. 

Aspectos generales 
Una estimación general es considerar en su conjunto 

al Año Santo como un gran don que Dios concede a la 
Iglesia; a la de Santiago, a tantas otras iglesias y diócesis, 

a las gentes del Camino, a los servicios prestados a los 
peregrinos con ocasión del Año Santo. 

l. La Diócesis de Santiago, a la vez que realiza en solitario 
este servicio, que repercute en las demás diócesis de España y 
en tantos peregrinos del extranjero, es también beneficiaria 
de esta corriente de fe que manifiestan los peregrinos. 

2. Por su parte, las demás diócesis que han organizado 
peregrinaciones, bien a nivel diocesano, arciprestal, parro­
quial o de diversas instituciones, han recibido una dimensión 
religiosa en su preparación, en su realización y, según espera­
mos, con una continuidad posterior. 

3. A lo largo de la peregrinación por los diversos caminos, 
la gran riada de peregrinos de e te Año Santo deja, de un 
modo u otro, una importante semilla cristiana. Por su parte, 
la diaria acogida de las gentes es una ocasión de extraordina-
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rio valor para ejercer las obras de misericordia: el saludo cordial, 
la orientación en el camino, la acogida frecuente en sus propias 
casas, la atención en los albergues a través de voluntarios u 
hospitaleros, es una ocasión constante de evangelización. Asi­
mismo, el encuentro de peregrinos de distintas naciones, de 
edades diferentes y todos con su problemática personal, da oca­
sión en el camino a una intercomunicación que, antes o des­
pués, tiene una orientación religiosa. Es este intercambio de 
problemática con "el otro", uno de los elementos más motiva­
dores del sentido cristiano que va adquiriendo el peregrino pro­
gresivamente a lo largo de su peregrinación. 

4. Dos formas de peregrinar 
Es obvio que, al reflexionar sobre los peregrinos en 

Santiago, hacemos tres grandes grupos de peregrinos: a) 
quienes hacen la peregrinación tradicional a pie, en bici­
cleta o a caballo; b) quienes peregrinan, bien individual­
mente o en peregrinaciones organizadas, con la finalidad 
de alcanzar la Gracia del Jubileo y c) quienes se acercan, 
de modo espontáneo, sin que conozcamos sus datos. 

4 .1. La peregrinación a pie 
La peregrinación característica de Santiago de Compostela, 

aún siendo menos numerosa, es la peregrinación a pie. De ésta 
podemos ofrecer datos más objetivos a partir de su presencia en 
la Oficina de Acogida de peregrinos. 

Una primera valoración que se hace habitualmente es el 
número de peregrinos. En este año de 1999 ha crecido sig­
nificativamente el número de éstos, como peregrinación 
tradicional. El dato de estos peregrinos el pasado Año Santo 
1993 ascendía al número de 99.436. Pues bien, a finales del 
pasado mes de octubre, se ha contabilizado que recibieron 
la Compostela el número de 148558 (en todo el año suma­
ron 154.613). No se nos oculta, según espero, que estos 
peregrinos que recibieron la Compostela anduvieron una 
distancia superior a los cien kilómetros a pie y un gran 
número de ellos, varios cientos, y a veces miles de kiló­
metros. De otros muchos que hicieron la peregrinación a 
pie en distancias más cortas no tenemos datos aquí, pero 
son dignos de consideración, bien por hacerlo sin pasar 
por la Oficina del Peregrino, bien aquellos otros que 
pasando por ésta han recibido un documento de bienve­
nida por no reunir aquellas condiciones. Una estimación 
de éstos podría ser sobre unas 15.000 personas. Queda 
otro numeroso grupo que peregrina a pie sin contabilizar. 

4.2. Los peregrinos en general 
Del segundo grupo tenemos el dato de una Catedral como 

la nuestra que resulta insuficiente para acoger a los peregrinos 

y esto, con bastante frecuencia, una imposibilidad física de 
acceder al interior de la Catedral. Este dato, aunque impre­
ciso, es enormemente revelador del interés que suscita el Año 
Santo. Bien es verdad que el interés general de estos peregri­
nos se manifiesta, además de su participación en la eucaristía, 
quizá a veces con mayor intensidad, en prácticas de tipo 
secundario, para cuya verificación establecen, a veces, inter­
minables colas: pór ejemplo, entrar por la Puerta Santa, dar 
el abrazo al Apóstol, etc., que, aún siendo loables, no son 
necesarias para la Gracia Jubilar. Una estimación aproximada 
de peregrinos que participaron en la liturgia eucarística de la 
Catedral puede calcularse quizá entre unas 300.000 y 400.000 
personas por mes. Creemos que puede hacerse un juicio de 
valor muy positivo sobre estas celebraciones que, a partir del 
mes de abril, sobre todo, aun siendo incómodas y largas, refle­
jan un gran sentido religioso. Asimismo, puede afirmarse que 
la gran mayoría de los presentes han recibido los Sacramen­
tos de la Confesión y de la Comunión. 

4.3. La motivación que impulsa a los peregrinos 
La motivación es aquella determinación personal que uno 

se propone con una finalidad y con una postura persistente. 
¿Cual será, en verdad, la motivación más o menos definida, que 
tiene cada uno de los peregrinos? A nadie es dado entrar más allá 
del umbral de la propia conciencia. Por eso, tenemos que apro­
ximarnos, de alguna manera, a este dato a partir de lo que nos 
diga el mismo peregrino. Con esta finalidad pedimos a cada uno 
de ellos, cuando se inscribe en la ficha de datos de la Oficina del 
Peregrino que manifieste, de puño y letra, su motivación; este 
dato lo pedimos con bastante firmeza. A partir, pues, de lo que 
manifiestan los peregrinos ( y pienso que tienen derecho a ser 
creídos) tenemos unos determinados datos, que exponemos 
aquí, no sin antes manifestar que las palabras utilizadas para 
expresar su actitud son numerosas y de distinto orden; por eso, 
usamos la metodología de resumirlas en tres categorías: religioso, 
religioso-cultural y cultural. Según la tabla de la página siguiente. 

4.4.Otras motivaciones concretas 
Del contacto habitual con tantos peregrinos conocemos, 

dentro de esa actitud general, otras motivaciones concretas: 
son numerosos los que peregrinan con una dimensión que 
podemos llamar de caridad, es decir, en favor de otros: el 
familiar que tiene cáncer, el hijo drogadicto, el padre distan­
ciado del hijo, el conflicto en el matrimonio y tantas y tantas 
otras necesidades, es peregrinar con una actitud como una 
oración u ofrenda de sacrificio en favor de la debilidad, prin­
cipalmente, los enfermos. Hay un número considerable de 
peregrinos que lo hacen con actitud de acción de gracias, 
bien por beneficios que estiman recibidos de lo Alto, bien por 
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ENERO FEBRERO MARZO ABRIL MAYO 

Totales 
Religioso 
Religioso-cultural 
Cultural 

280 
78,92% 
13,92% 

6,7% 

642 
87,27% 
14,48% 
2,64% 

2557 
81,14% 
16,30% 
2,46% 

8617 
78,93% 
18,59% 
2,40% 

10634 
79,10% 
18,70% 
2,10% 

JUNIO JULIO . AGOSTQ SEPTIEMBRE OCTUBRE 

Totales 13447 34650 45860 21700 10265 
Religioso 76,42% 72,90% 73,68% 72,60% 74,45% 
Religioso-cultural 21,48% 24,87% 24,74% 25,74% 23,60% 
Cultural 1,96% 2,23% 1,56% 1,54% 1,95% 

Motivación de los Peregrinos ( enero-octubre 1999) 

simple agradecimiento de los dones personales que relacio­
nan con Dios; muchos en agradecimiento que atribuyen a la 
mediación del Apóstol. 

En síntesis, se trata de un cúmulo de valores cristianos, 
grandes sobre toda ponderación. 

4.5. Una peregrinación selectiva 
En su conjunto la peregrinación a Santiago es una pere­

grinación selectiva. Es decir, los peregrinos de Santiago son, 
en general, de niveles culturales medios o superiores. Los 
datos manifiestan que el 50%, y a veces más, son estudiantes. 
A esta cifra suelen seguir las profesiones liberales, los técni­
cos, los empleados, los funcionarios; otras profesiones como 
obreros, amas de casa, jubilados etc., son un número inferior. 
Esta apreciación generalizada cambia de acento en los Años 
Santos, en que acuden gran número de personas con dimen­
sión sencilla, más propia de la religiosidad popular. 

PROFESION NUMERO % 

Estudiantes 
Empleados 
Liberales 
Técnicos 
Obreros 
Profesores 
Amas de casa 
Funcionarios 
Jubilados 
Otras 
Total 

53.618 
19.987 
16.976 
11.326 
10.146 
9.179 
8.771 
8.664 
5.503 
4.363 

148.553 

36,1 
13,5 
11,4 

7,6 
6,8 
6,2 
5,9 
5,8 
3,7 
2,9 
100 

Profesiones de los peregrinos (Enero -Octubre de 1999) 

PROFESION NUMERO % 

Pie 
Bicicleta 
Caballo 
Total 

123,640 
23.691 

1.382 
148.533 

Medios utilizados por los peregrinos 
(Enero• Octubre de 1999) 

83,1 
16,0 
0,9 
100 

II.Sombras y adherencias que convendría 
purificar dentro del Año Santo 
2.1. Debido a este gran crecimiento de la peregrinación es 
necesario saber discernir; se da necesariamente un menor 
nivel en la calidad de los peregrinos. La Iglesia, que es quien 
convoca el Año Santo y motiva la peregrinación, se encuen­
tra con algunos escollos en este campo. Una gran propaganda 
a nivel civil, no orientada por la Iglesia, suele propiciar una 
actitud en grupos de peregrinos poco clarificadora. Los valo­
res que puede llevar consigo el anuncio ampliado con los 
medios modernos, tiene el peligro, si no se cuida con esmero, 
de estimar la peregrinación con el horizonte del turismo, del 
dinero y los beneficios... En este campo, destaca, sobrema­
nera, la propaganda hecha con el nombre de "Xacobeo". Los 
valores considerables del anuncio con la invitación a pere­
grinar a Compostela requerirían hacer con claridad un dis­
cernimiento de lo que es situarse en clima de peregrinación y 
Año Santo o situarse en un clima de turismo, aún siendo éste 
turismo religioso. 

Apreciamos los valores que pueden encerrarse en este 
esfuerzo, ya que, de hecho, la dimensión cultural, aunque esté 
vinculada a la peregrinación, es también digna de considerarse; 
pero si se afronta con una dimensión absorbente, directa o 
indirectamente, lleva a considerarla como si fuera un fenó-
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meno distinto. En realidad, la dimensión cultural que se sigue 
de tantos años de peregrinación no debería separarse del 
mismo hecho religioso que es fruto de la historia de la Iglesia 
(cf. Compostela 19-X-99 Pg. 31). 

2.2. Somos conscientes del deber que nos incumbe a todos 
de ayudar también a la promoción del turismo. Sin embargo, 
es indispensable hacer un diagnóstico previo del papel que 
corresponde a cada uno: Iglesia y sociedad civil. La Iglesia 
es la responsable del Año Santo en todas las dimensiones 
que le son propias, sin hacer compartimentos estancos 
como si la vida de las personas no tuviese un centro de uni­
dad. Por ello, a la Iglesia corresponde subsidiariamente ayu­
dar en lo posible a la dimensión remarcadamente cultural y 
a la promoción humana del turismo, etc. Por su parte, a la 
sociedad civil corresponde fomentar la peregrinación tam­
bién subsidiariamente, facilitando los medios que son nece­
sarios para la vida de cualquier ciudadano, porque éste, sea 
o no peregrino, tiene necesidades esenciales que son comu­
nes. Por su parte, la Iglesia no puede menos de agradecer 
que con esta actitud de ayuda subsidiaria a la peregrinación 
se dispongan medios de comunicación, estructurales y per­
sonales, lugares de acogida, disposición logística, recursos 
sanitarios ... , como en cualquiera de los encuentros ciudada­
nos. 

2.3. Pensando en próximos Años Santos en los que previsi­
blemente seguirá creciendo el número de peregrinos, cum­
pliríamos con un sagrado deber si pudiéramos lograr, con la 
poderosa intercesión del Apóstol Santiago, que la termino­
logía en el anuncio del Año Santo y en la indicación a 
peregrinar fuese una terminología de verdaderos discerni­
mientos, de tal modo que todos los ciudadanos que lo deseen 
tuviesen infcrrmación suficiente para peregrinar y para hacer 
turismo, con cualquiera de sus matices, a Santiago de Com­
postela. Merecerían un gran elogio aquellos que estudian 
marketing si supieran buscar una terminología clarificadora, 
mas no difusa, para confundir ambas cosas. Cuando se invita 
a Galicia con todos sus valores, que no sientan confusión 
quienes lo escuchan con la presentación de los distintos 
aspectos englobados tales como "Galicia Calidade"; sin 
embargo, constatamos con verdadera pena la frecuente con­
fusión en muchas gentes del Jubileo con el Xacobeo. 

2.4. Otras sombras de tono menor se dan también en la pere­
grinación. Así, por ejemplo, es frecuente hoy, utilizar el 
"Camino" como un valor en sí, aparentamente, al menos, 
desvinculado de la Meta. Para muchos peregrinos, y hay 

escritos que lo fomentan, tal vez intencionadamente, pere­
grinar es hacer el camino, aún sabiendo que en su actitud pro­
funda es peregrinar hasta la Tumba Apostólica. Es necesario 
sustantivar la peregrinación que tiene como medio lo que es 
característico de Santiago: el hacer su camino a pie. Si acen­
tuamos excesivamente el camino por el camino, en el caso de 
que esto se haga reflexivamente, nos situaríamos en una 
orientación de senderismo en lugar de peregrinación. 

2.5. Camino a Finisterre 
Actualmente está cobrando un cierto acento el hacer el 

camino a Finisterre. Naturalmente, nada que oponer al 
hecho de caminar allí o a otro sitio, si así se desea. Lo preo­
cupante es defender la tesis de que la peregrinación no ter­
mina en el Sepulcro de Santiago, sino que llega a Finisterre. 
Para ello se exponen teorías, fruto de la imaginación: se 
trata de un camino precristiano, etc. 

Como se envuelve en ello un interés turístico de la zona, 
cosa en sí legítima, se busca potenciarlo a base de la pere­
grinación y para ello no se duda, incluso, en imitar a la Igle­
sia ofreciendo la "Fisterrana" frente a la Compostela. Todo 
ello se potencia con las ayudas desde estamentos oficiales, 
tales como enmarcar el Camino con señalización del kilo­
metraje de Santiago a Finisterre; cuando lo único legítimo 
sería, hacerlo de Finisterre a Santiago. 

2.6. Asociaciones de Amigos del Camino 
Otra dificultad que, según pensamos, debería estar solu­

cionada para el próximo Año Santo, es el tema de las aso­
ciaciones. Observamos que, por una parte, quieren ejercer 
un servicio cristiano a los peregrinos en el contexto de lo 
que sería el servicio de la Iglesia y, por otra parte, se intenta 
hacerlo con una psicología que c01Tesponde a entidades 
semiadversas a los planes que ha de orientar, sobre todo, la 
diócesis y la Catedral de Santiago. Nada que oponer, eviden­
temente, al bien que se hace, a condición de hacerlo con 
todas las iniciativas posibles, pero sabiendo que es un servi­
cio, aunque valioso, de carácter subsidiario. Ello supone tra­
bajar con armonía sabiendo el lugar que corresponde a cada 
uno. Vale aquí aplicar aquella conocida regla: en lo necesario 
unidad, en lo dudoso libertad y en todo caridad. 

2.7. Encontramos con demasiada frecuencia una falta de 
claridad sobre el lugar que ocupa el valor de la Compostela 
en orden a ganar el J ubil o. Se puede ganar el Jubileo, como 
es abido, sin tener la Compostela y también puede ocurrir 
que se merezca la Compostela y no se gane el Jubileo. Tene­
mos la impresión d un excesivo valor atribuido a la Com-
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postela, como si sólo ella diese un valor a la peregrinación; 
es verdad que en condiciones normales y circunstancias 
iguales, quien merece la Compostela debería merecer, con 
más razón, la Gracia Jubilar. La Iglesia, por su parte, concede 
con gusto la Compostela a quienes reúnen las condiciones 
establecidas para su concesión: esta concesión de la Compos­
tela se da a todos, sin nada a cambio. El premio de la Iglesia 
está en el hecho de poder concederla. Sin embargo, nos gus­
taría que cada peregrino se atuviese dócilmente a las condi­
ciones establecidas y no querer cada cual imponer su propio 
criterio, apoyado en su estimación de merecimientos perso­
nales. Se crea frecuentemente una psicología de que por 
haber hecho un sacrificio, grande o pequeño, se exige este 
reconocimiento con la concesión del documento oficial de la 
Compostela. Para obviar la dificultad, la Catedral de San­
tiago concede a quienes no reúnen estas condiciones objeti­
vas un documento de visitante, no la Compostela del pere­
grino. Para la concesión de ésta, recordémoslo, es necesa­
rio peregrinar desde un lugar determinado hasta la misma 
Tumba del Apóstol y tal lugar debe distar muchos o pocos 
kilómetros, pero siempre más de cien. Nos escuece un 
poco la conciencia al conceder la misma Compostela a 
quien peregrina sólo los cien últimos kilómetros, lo 
mismo que a quien hace mil o más. No podemos, pues, ser 
más precisos; sí nos gustaría que la actitud y la densidad 
de la peregrinación fueran siempre suficientes para recibir 
con justicia la Compostela. 

2 8. La tarea informativa 
El esfuerzo que el Arzobispado de Santiago y su Catedral 

hacen para lograr una información adecuada de la peregrina­
ción, aunque representa para nosotros un gran esfuerzo de 
publicaciones, cursillos, etc., no se estima suficiente para una 
información en las diócesis españolas y, naturalmente, tam­
poco lo son las publicaciones hechas en las distintas lenguas. 
En este campo, a pesar del esfuerzo hecho, no podemos afir­
mar que hayamos logrado todavía una verdadera conquista, 
sino que es una tarea abierta y exigente para el futuro. Reco­
nocemos, sin embargo, los valiosos esfuerzos de muchas dió­
cesis, parroquias, colegios ... a quienes llega el material infor­
mativo para conocimiento de aquellos que peregrinan. 

III. Proyección de futuro: 
Del Año Santo 
De la Archicofradía 

Nos incumbe también preguntarnos por la proyec­
ción posterior a la peregrinación. Supuesta una infor-

mac1on previa, una peregrinac1on bien hecha y una 
celebración vivida en Santiago, ¿qué queda realmente 
como fruto de esta peregrinación, bien a nivel personal 
o bien, sobre todo, como fruto en instituciones pastora­
les? 

Tenemos la impresión de que la huella que deja el 
peregrinar es grande y, acaso, indeleble en la vida de 
quien ha hecho la peregrinación; así lo manifiestan tan­
tos peregrinos. Siendo esto así, ¿qué canalización en 
forma institucionalizada se desprende del encuentro de 
quienes han peregrinado? Hace unos años, especial­
mente, a partir de 1987, han surgido, sobre todo en 
España, pero también en el extranjero, asociaciones de 
amigos del camino. Estas, al menos muchas de ellas, han 
hecho y hacen un gran servicio en la dimensión de la hos­
pitalidad de los peregrinos. Justo es reconocer sus valores, 
sobre todo, en una época en que se da el boom de la pere­
grinación con la señalización y orientación en los cami­
nos. Supuesta esta valoración sincera, es un deber afirmar 
con toda claridad que no responden totalmente al pro­
yecto de la Iglesia. Pensamos que la proyección de la 
peregrinación ha de estar liderada por la Iglesia, a no ser 
que bus.quemas darle un sentido que nunca ha tenido. 

Para la Iglesia, desde muchos siglos atrás, la peregri­
nación al Sepulcro Apostólico de Santiago ha encon­
trado siempre un gran fermento en las Cofradías de 
Santiago. Éstas han sido numerosas en otros tiempos y 
gracias a ellas, según pensamos, aflora hoy ese rescoldo 
oculto a lo largo del tiempo en la actual afluencia de 
peregrinos. Las Cofradías, que son fraternidades, es 
decir, instituciones con vínculos de solidaridad y de 
caridad, tienen actualidad en todos los tiempos y, natu­
ralmente, no menos hoy. 

Las connotaciones características de las Cofra­
días de Santiago apuntan a fomentar la peregrina­
ción cristiana, a celebrar el culto en honor del 
Apóstol, a ayudar en la profundización de la vida 
cristiana a quienes han peregrinado; un objetivo 
deseable sería vitalizar las instituciones pastorales 
que tiene la Iglesia ... 

Abrigamos la esperanza de que el esfuerzo hecho 
a partir del Año Santo 1993, que ha renovado la 
Archicofradía del Apóstol y con ella han ido apare­
ciendo cofradías nuevas o revitalizándose las antiguas, 
propicie un impulso verdaderamente serio en la dimen­
sión de las cofradías de Santiago, al comenzar el tercer 
milenio de la fe cristiana con su aporte propio, y no de 
escaso valor, para la evangelización en nuestro tiempo. 
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3.2. CofraJúu de Santiago. Aye,; hoy y hacia el 2.000 

Por el M.I.Sr. D. Jesús Arraiza 

Ya en la Baja Edad Media se aprecia la existencia 
de las Cofradías como una de las formas o maneras 
asociativas, tanto en ciudades como en el mundo 
rural. En general, las Cofradías han respondido a lo 
largo de los tiempos a la necesidad de asociacionismo 
sentida por los hombres en defensa de sus intereses o 
deberes corporativos, espirituales, asistenciales-carita­
tivos ... 

Con estos datos por delante, podemos deducir que 
los hermanos que integran una Cofradía constituyen 
una corporación o entidad dentro de la Iglesia Cató­
lica, que queda establecida en asociación por un 
decreto del ordinario diocesano y que tiene como sede 
una ermita, iglesia parroquial o altar en un templo 
determinado. Los cofrades, en su gran mayoría laicos, 
aunque existen hermandades sacerdotales, se compro­
meten a realizar obras voluntarias y concretadas esta­
tutariamente de piedad, penitencia y caridad, y orga­
nizan actos propios de religión, como misas, procesio­
nes, romerías. 

Algunas cofradías en Europa, ayer y hoy, están pre­
sentes en el Camino de Santiago a lo largo de sus 
varias rutas. Citamos algunas: 

COFRADÍAS DE SANTIAGO EN NAVARRA 
Entre los siglos XII al XX se conocen 35 Cofradías de San­

tiago. En ellas se dan tres fines específicos que le son comunes: 
Fin espiritual, actos culturales en honor del Apóstol 

en días fijos y fúnebres. Por ello construyen valiosos reta­
blos e imágenes del Apóstol con amplia iconografía, que 
aún hoy se veneran en muchas parroquias; celebraciones 
festivas con procesiones y misas solemnes (Olite, Puente 
la Reina, Inza, Pamplona, Tudela, Estella). 

Fin asistencial, atendiendo a los cofrades en su 
enfermedad, ayuda a familias necesitadas, funerales y 
entierro, al que han de asistir con velas encendidas y 
atenciones varias. 

Fin caritativo, ayudando a pobres, peregrinos, a veces sos­
teniendo hospitales (Guendulain, Aquiturrain, Tudela, Villa-

Alemania.- Fueron numerosas: Bamberg, 1128 

Bélgica. - Malinas, 1313; Tournai, 1319; Amberes­
Bruselas, 1399; Namur 1390 

Francia.- París siglo XIII, Iglesia de St. Jaques de la 
Boucherie ( recogía a los peregrinos de Santiago); 
Burdeos, siglo XV; Moissac, 1615 ( recogía peregri­
nos de Santiago). La de Pompiegne, siglo XV sobre 
"la vie et mistere Saint Jaques selon la legende". 
Actualmente existe la Cofradía de Santiago, con 
sede en Chartres, para toda Francia, fundada en 
1994 

Inglaterra.- En Lincoln, Cofradía de los Bataneros 
( obligación de ayudar a quien peregrina) 

Italia.- En Florencia, siglo XIV, Cofradía "Compagnia 
de S. ]acopo d'Oltrarno"; en Siena, Cofradía 
"Contrada"; Parma, Camaro-Messina ( 1550) y 
otras como Peruggia, Pistoia, etc. 

Portugal.- Braga siglo XIII, Bragan(a " Confraria da 
Noble Cabaleria de Santiago" 

España.- Son numerosas :"Los Sesenta de Estella", la 
de "Los Falifos", 1342, de Zamora, etc. 

tuerta, Olite). En el Monte del Perdón, por ejemplo, existían 
varios hospitales atendidos por Cofradías con caballería para 
trasladar a los peregrinos enfermos de un hospital a otro. La 
organización de estos actos se hacía cumpliendo sus Estatu­
tos, utilizando sus propios fondos económicos que provenían 
de propiedades rústicas de la propia Cofradía y, en su mayo­
ría, sólo con las cuotas de los cofrades en dinero o en especie 
( trigo, mosto y vino) y a veces a partir de las multas que lla­
man "condenaciones". 

En el siglo XVIII se contabilizan hasta 1166 Cofra­
días. Este número alertó a los obispos, que exigieron, 
a partir del siglo XVI, regular su fundación con la 
aprobación episcopal de sus estatutos. Los sínodos dio­
cesanos (Pedro de la Fuente 1586, Bernardo de Rojas 
Sandoval 1590) dictaron cánones en los que se 
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D. Jesús Arraiza en medio 

prohibe crear nuevas Cofradías sin autorización epis­
copal, que sean aprobados los Estatutos o 
Constituciones, que los cofrades no juren cumplir los Esta­
tutos; bastará que se obliguen a su cumplimiento mediante 
amenaza de otras penas, que podrán comer moderadamente 
en sus juntas y que el gasto corra a cuenta de ellos, que las 
cuentas de la Cofradía sean presentadas anualmente para su 
aprobación en las visitas episcopales ... 

Normalmente estaban integradas por hombres. En 
algunos casos, también por mujeres (Lerin, Falces, 
Mendigorria, Miranda o Carca). Casi todas eran de 
número no limitado, aunque hay casos como Estella, 
que estaba formada sólo por sesenta, Falces por 
setenta, Guendulain-Galar integrada por todos los 
vecinos. En otras, como Mélida, se excluían los hijos 
de cristianos nuevos o la de Monreal, integrada por los 
sacerdotes de la villa, quienes admitieron a diecisiete 
vecinos distinguidos. 

TRES GRUPOS DE COFRADÍAS EN NAVARRA: 

De carácter espiritual y asistencial: son las más 
numerosas y contemplan la ayuda a los cofrade pobres o 
enfermos, los actos de piedad, celebración solemne de las 
fiestas de Santiago, sufragio a los difuntos. Mantienen su 
carácter jacobeo y la mayoría exigen la peregrinación a 
Santiago como requisito previo. 

Las Cofradías guerreras, fundadas para la 
defensa de una población o región en caso de ser 
amenazadas . Están encabezadas por la memoria del 
Señor Santiago; además de los deberes asistenciales, 

se detalla su carácter militar, siempre defensivo. 
Normalmente aparecen fundadas en poblaciones 
fronterizas. 

Cofradías hospitalarias, con la finalidad de aten­
der a los peregrinos con la tarea ejercida en pequeños 
albergues levantados y mantenidos por la propia 
Cofradía. Varias contaban con hospital propio (Ron­
cesvalles, Trinidad de Arre, San Miguel de lroz, El 
Salvador de Burlada, San Miguel, Santa Catalina en 
Pamplona, Cizur, Virgen del Perdón, San Salvador de 
Aquiturrain, etc.). 

Una afirmación gratuita: Vázquez de Parga "Las 
peregrinaciones a Santiago de Compostela (Tomo 1, 
Madrid 1948 Pág. 252) dice: " En España no parece 
que haya habido Cofradías semejantes a las que hemos 
visto se formaron en Francia y Alemania, cuyos miem­
bros hubieran hecho la peregrinacion a Santiago. Sin 
duda, las personas que visitaban al Apóstol desde cual­
quier punto de la Península no creían tener necesidad 
de recordarlo o celebrarlo como una hazaña". 

Por el contrario, puedo mantener, tras la consulta a 
los varios archivos que, al menos, la mayoría de las 
Cofradías navarras dedicadas a Santiago, fundadas 
entre los siglos XII y XVIII, prescriben en sus Estatu­
tos, que el aspirante a ser cofrade debía, antes de ser 
admitido, haber realizado la Peregrinación al Sepulcro 
Apostólico de Compostela presentado a su retorno el 
pertinente certificado, conocido ya como "Compos­
tela", de haber rezado, confesado y comulgado en la 
sede del Apóstol. Debo aclarar que en unas Cofradías 
exigían la peregrinación sencillamente para ser 
cofrade, mientras que en otras al peregrino le excusa­
ban de los entráticos. Esta exigencia del viaje a San­
tiago se presenta con diversas variantes: en Berbin­
zana (1550)- "no admiten a ninguno que no haya 
estado en la Iglesia de Santiago en romería o enviado 
por su cuenta a una persona, o dado palabra que la 
enviaría dentro de un año". En Carca, obligación "de 
visitar personalmente su Santa Casa de Compostela o 
enviar quien la visite a nombre de cada individuo, tra­
yendo la correspondiente certificación de haber con­
fesado y comulgado en dicha Santa Casa y visitar a su 
llegada, la Iglesia parroquial y el hospital, pagando por 
una sola vez, 16 reales y media libra de cera en una 
vela que se vuelve a la Cofradía cuando muere el 
cofrade. En la documentación de esta Cofradía queda 
reflejada la existencia de peregrinos suplentes y esta­
fadores, pues en 1 770, estudian el caso de dos personas 
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que fueron a Compostela en representación de un 
matrimonio del lugar; volvieron presentando una 
Compostela falsa de haber cumplido con los requisitos 
exigidos. Tras el correspondiente juicio verbal acuerdan 
que "vaya el que quisiere por sí y el que es cofrade, por su 
mujer, su padre, hijo o hermano, y lo mismo pueda hacer 
el hijo por su padre o un hermano por otro y ninguno que 
no sea así propuesto a la Cofradía, se le admita y el que 
fuere ha de traer y presentar la Compostela, conforme y 
arreglada al testimonio que llevare y de éste haya de dejar 
al alcalde y capellán de la cofradía razón y asiento formal 
para que cuando la traiga se coteje y caree". La Cofradía 
de Falces, 1533, ordena que "todos los cofrades que 
hubiesen de entrar en la dicha Cofradía hayan de ir pri­
mero o enviar en romería al Señor Santiago de Galicia ... " 

De modo similar preceptúan las Cofradías de Gallipienzo 
(1772), la de Mélida (1589) y la de Olite (1735). En ésta se 
lamenta el descenso de cofrades a causa de la exigencia indis­
pensable de visitar personalmente el cuerpo del Glorioso 
Apóstol Santiago y presentar a la Hermandad el testimonio 
de haber allí confesado y comulgado, porque aunque es cos­
tumbre muy loable el obsequio al Apóstol, se ha reconocido 
en ello muchas dificultades. Por eso acuerdan entregar al 
prior de la Cofradía "32 reales de plata" para emplearlos en lo 
que dicha Hermandad dispusiere. En Olite se ordena en 
varios testamentos a los herederos el viaje a Compostela en 
nombre del difunto para acceder a la herencia. Esta obliga­
ción tenían también los aspirantes a cofrades de Sesma, 
modificada tal exigencia en 1804 por los "muchos y graves 
inconvenientes que ocasiona la observancia de dicha Capi­
tula por retraerse varios sujetos de hacer tan larga y costosa 

. . ,, ,, 
peregrmac1on ... 

En Consecuencia: 
Queda así recogida la obligación de peregrinar en las 

Cofradías navarras. La desaparición de su exigencia se 
debió a varias causas en los siglos XVIII y XIX. Entre 
éstas, están las frecuentes guerras,' la esterilidad de los 
tiempos, los insultos y hostilidades que sufrían los pere­
grinos, los numerosos gastos y penalidades. Sin olvidar el 
desastre que supuso en España la Guerra de la Indepen­
dencia y la ruina en que cayeron todas las Cofradías 
debido al Real Decreto (27/09/1809) dictado por José 
Bonaparte, por el que los bienes raíces de las mismas fue­
ron enajenados para pasar a la Hacienda Pública. La 
mayoría de las Hermandades, entre ellas las de Santiago, 
sufrieron así un golpe mortal del que apenas algunas 
pudieron sobrevivir. De las treinta y cinco que he podido 

encontrar en Navarra, apenas si tres subsisten hoy: la de 
Mélida, Pueyo y Falces; recientemente ha sido revitali­
zada la de los Sesenta de Estella. 

Como resultado de esta exposición histórica quiero 
destacar que la Cofradía Jacobea ha sido entre nosotros, a 
través de los siglos, la que ha fomentado por un lado la 
devoción a Santiago y por otro -algo que encierra un inte­
rés sumo- ha mantenido en pie entre el pueblo a lo largo 
de los siglos la realidad y el espíritu de la Peregrinación a 
Santiago y la vida del Camino, pues al exigir la marcha a 
Compostela para visitar el Sepulcro del Apóstol a quien 
pretendía ser cofrade, ha hecho que permanezca viva la 
tradición europea de peregrinar por el Camino a impulsos 
de la fe. Una fe que le pedía al hombre ser cofrade y para 
ello cumplir con las normas cristalinamente jacobeas de 
abrazar la imagen del Apóstol, confesar sus pecados 
pidiendo la perdonanza de recibir en comunión la 
Eucaristía. 

Pusieron así las Cofradías un punto de luz a los 
modos y maneras que siempre han distinguido al 
auténtico peregrino como caminante movido por la fe, 
al modo y manera de tantos miles y miles que a lo 
largo de los siglos lo han recorrido con devoción, 
movidos por un voto o promesa, en busca del milagro 
que remediara sus flaquezas o incumplimiento de una 
penitencia canónica o de una sentencia civil. 

LAS COFRADÍAS DE CARA AL FUTURO: 
Supuesta esta reflexión histórica, ¿cómo podemos 

dar vida hoy a una Cofradía del Apóstol Santiago, 
cuando tiene siglos de historia y en la actualidad ha 
perdido su pujanza anterior?, ¿qué orientación se debe 
adoptar a la hora de crear hoy una nueva cofradía jaco­
bea?, ¿qué relación es conveniente o necesaria entre las 
asociaciones de amigos del Camino y la Cofradía de 
Santiago? 

Me fijo en este último punto. Las "asociaciones de 
amigos del Camino" han adoptado, en general, para su 
asociación el compromiso de atención hospitalaria y el 
estudio o conocimiento directo del Camino; estatuta­
riamente suelen celebrar la fiesta del Apóstol. No van 
más allá en su compromiso cristiano. Algunas mantie­
nen una estrecha relación con la Catedral composte­
lana y con la Archicofradía y conjugan su dedicación al 
peregrino y al Camino con su adhesión al Sepulcro 
Apostólico. Otras difuminan esta adhesión, quedán­
dose con el Camino sin prestar tanta atención al final 
del mismo en la ciudad de Santiago. Cofradía y asocia-

-12-



co 

• Encuentro Mundial de Cofradías • 

c1on son realidades distintas, aunque coinciden en 
alguno de sus fines: aquella parte, de un compromiso 
cristiano, ésta de un concepto cultural-histórico. Se 
puede pertenecer a las dos, pero sabedores de que se 
trata de dos tipos de instituciones con fines estatutarios 
no idénticos. 

Quiero señalar con Maldonado, que la Cofradía 
debe ser el núcleo focalizador de toda una vida y un 
dinamismo cristiano comunitario. Es un lugar de viven­
cia religiosa, confortación en la fe y purificación de la 
caridad con su correspondiente compromiso de vida; es, 
a la vez, lugar de convivencia, sociabilidad, intercam­
bio y reciprocidad. Efectivamente son muchas las per­
sonas que se hacen miembros de una cofradía por un 
motivo religioso y a la vez por un motivo de sociabili­
dad. Sucede como en muchas comunidades cristianas: 
sus miembros buscan participar en una vida religiosa y 
a la vez en una vivencia comunitaria. Por otro lado, 
estos dos aspectos son casi inseparables dentro del cris­
tianismo, ya que lo religioso consiste siempre en el 

"Ágape", es decir en el amor fraterno raíz de toda her­
mandad. 

Participar en la vida religiosa, debe referirse no sola­
mente al culto, sino también a la acción apostólica, lo 
que es igual que participar en la vida de la Iglesia. No 
pueden vivir los cofrades al margen de la vida eclesial. 
Y esto debe entenderse ya en un sentido organizativo­
jurídico, según se determina en el Código de Derecho 
Canónigo (canon 298), al hablar de las asociaciones de 
fieles, en las que "trabajando unidos, buscan fomentar 
la vida más perfecta, promover el culto público o reali­
zar otras actividades de apostolado, a saber, iniciativas 
para la evangelización, el ejercicio de obras de piedad y 
caridad y animación con espíritu cristiano del orden 
temporal". 

Cuando se trata de una cofradía dedicada al Señor 
Santiago, además de las exigencias comunes, ha de ser 
animadora de la devoción al Apóstol y fomentar el tes­
timonio de sus virtudes apostólicas, expresadas en la 
historia de la secular peregrinación. 

ANEXO: 

Cofradúu antigwu recientemente redtauradtLJ en Navarra: 

• Cofradía de Nuestra Señora de Roncesvalles, cre­
ada en 1129, restaurada en 1985. Tiene estos fines: 

1. La renovación de la vida cristiana de los cofrades 
2. Hacer suyas las disposiciones de la Iglesia: cele­

bración del día del Señor, participación en la 
Eucaristía, devoción a la Virgen de Roncesva­
lles 

3. Acentuar el sentido cristiano de la peregrinación 
4. Fomentar la sensibilidad para con los más débiles 
5. Socorrer a los peregrinos 

• Cofradía de Nuestra Señora de Eunate, de 1487, 
restaurada en 1997. Finalidades: 

1. Promover el culto a Santa María 
2. Impulsar la vida de fe 
3. Fomentar la peregrinación jacobea y acoger a los 

peregrinos 
4. Mantener viva la caridad entre los cofrades 

5. Invita a ser cofrades de la misma a los miembros 
de las asociaciones jacobeas 

• Cofradía de los sesenta de Estella, creada en 1174, 
restaurada en 1999. Fines: 

1. Prestar ayuda material, espiritual y cultural a los peregrinos 
2. Contribuir a la conservación del patrimonio reli­

gioso del Camino 
3. Impulsar la evangelización en peregrinos y cofrades 
4. Fomentar el culto a la Virgen del Puy y al Após­

tol Santiago 
5. Archicofradía del Apóstol Santiago, creada en 

1499, restaurada en 1992 (cf. Estatutos) 

EPÍLOGO: 
En 1963, al inicio del renacer del Camino, escribía en 

"Ruta Jacobea": ''Nada conseguiremos con restaurar el 
Camino, si a la vez no resucita en nuestro espíritu popu­
lar el clásico y verdadero sentir peregrino". 
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5.5. LtU CofradÚLI de Santiago y la peregrinación en el III milenio 

Por: Mons. D. Eugenio Romero Pose. 
Obispo Auxiliar de Madrid 

Agradezco a la organi­
zación del Congreso, espe­
cialmente a don Jaime 
García, y agradezco al 
Apóstol Santiago el estar, 
en esta mañana, en medio 
de vosotros reflexionando, 
aunque sea brevemente, 
sobre el significado que 
pueden tener las cofradías, 
pero es obligado el decir 
que el que tenía que estar, 
esta mañana aquí, era 
Mons. Rouco Varela. Esta Mons. E. Romero durante su intervención 

reflexión mucho mejor 
que yo la podría hacer el Señor Cardenal, como cano­
nista, como antiguo Arzobispo de Compostela y como 
presidente de la Conferencia Episcopal Española. 

Es obligado comenzar afirmando que las cofradías son ins­
tituciones asociativas que nacieron en el seno de la Iglesia 
que las ha cuidado siempre con esmero. Tuvieron su auge en 
el II milenio y ofrecieron un gran servicio a la catolicidad, 
especialmente a la Europa cristiana y católica. Estaban pre­
sentes en todos los campos de la actividad humana y tenían 
su influencia en la configuración de la sociedad. Es difícil des­
cribir la sociedad cristiana sin la aportación de las cofradías, 
como asociaciones que favorecían la realización de metas o 
propuestas que los cofrades se proponían. 

Las Cofradías ofrecieron 
un servicio a la 

catolicidad y permitieron 
llegar a nosotros la 
tradición jacobea 

Pueda que haya llegado el 
momento en que la Iglesia 
que peregrina en España 
para prestar un servicio a 
la Iglesia que peregrina en 
Europa, una vez más, 
mirando todos hacia Com­

postela, debe prestar atención al fenómeno asociativo 
generado por la peregrinación y culto al apóstol Santiago. 
La unión de los fieles que promovieron y cuidaron los 
valores de la peregrinación no sólo ha permitido llegar 
hasta nosotros la tradición jacobea, sino que ha mante­
nido vivos los elementos esenciales del culto y de los 

valores permanentes del legado cristiano. Las Iglesias en 
España y Europa deben brindar todo el apoyo a la Iglesia 
de Compostela para que esta Iglesia siga ofreciendo la 
ayuda que en todo momento ha prestado al fomento de 
las asociaciones de fieles. 

Mirar al pasado para 
aprender a seguir 

caminando 

La exposición acerca de las 
cofradías la estructuraré en 
tres partes: en una primera 
parte invitaré a mirar 
hacia el pasado, no como 

una mirada meramente anacrónica sino como alguien 
que, al mirar, escucha del pasado para aprender y para 
seguir caminando, y nunca mejor dicho, en la gran 'aven­
tura' jacobea para proseguir hacia delante. En un segundo 
apartado, ver ¿cuál es el momento que está viviendo la 
Europa de nuestros días. Un tercer punto mirará hacia el 
futuro. 

Desde el marco en el que se tiene presente el hori­
zonte jacobeo, con su benéfica historia y con su potenciali­
dad para el futuro, es necesario que nos preguntemos, con 
esperanza, qué papel pueden jugar las cofradías jacobeas con 
toda su especificidad, sin olvidar cuál es su finalidad, la que 
sus estatutos señalan. Sus estatutos reflejan la vida de los 
cofrades cuyo objetivo consiste en favorecer el 'mensaje' 
jacobeo, su culto y espiritualidad de forma que sus miembros 
pudiesen plasmar en su vida cotidiana el evangelio predi-
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cado por Santiago el Mayor y por el que entregó su existen­
cia. 

Desde aquí se comprende muy bien que las cofradías 
jacobeas despertaban, en última instancia, el amor por 
una entrega y un estilo de vida apostólico que imitaban el 
ejemplo de la entrega, sin condiciones, al mensaje evan­
gélico por parte del primer apóstol mártir. Éste era el tes­
timonio que pretendían dar los cofrades, y éste fue su 
entregado servicio a la Iglesia. Ya adelantamos que éste 
también es el mejor de los servicios que pueden dar a la 
sociedad y cultura de nuestros días. 

Cuestión jacobea y 
cuestión europea 

La gran cuestión jacobea, 
que es lo mismo que decir 
la cuestión europea, ha 
sido estudiada una y mil 

veces desde el punto de vista histórico. Uno tiene la 
impresión de que la mayoría de los estudiosos vuelven, 
una y mil veces, a los eternos temas sabidos. La abun­
dante bibliografía jacobea es la mejor prueba de lo que 
afirmamos. Hemos llegado a un cierto cansancio en la 
investigación histórica del hecho· jacobeo. En cambio, 
menos ha significado la cuestión jacobea en el ámbito del 
pensamiento; apenas se han atrevido los estudiosos, a 
excepción de alguno, a hacer una reflexión sobre las apor­
taciones jacobeas a la antropología y a la visión del 
mundo en el ámbito europeo; pero mucho menos se ha 
tenido en cuenta el influjo que en la pervivencia de la 
memoria jacobea han tenido las cofradías. Que yo sepa 
nunca ha sido objeto de una directa reflexión teológico­
pastoral. 

¿Qué ha significado, teológicamente, el hecho jacobeo 
en los pueblos de Europa?, y ¿qué decir, más en concreto, 
de aquellas asociaciones (cofradías) que han tenido la 
misión de alimentar el significado del culto y de la pere­
grinación jacobea? Y si significan algo teológicamente, 
qué han significado pastoralmente, es decir, cuál fue su 
colaboración en la expansión y vivencia del Evangelio. 

La causa jacobea nació de 
la evangelización primera 
y generó evangelización 

Son éstas unas preguntas a 
las que bien merece la 
pena responder para bien 
de la causa jacobea y para 
bien de la urgente evange­

lización en Europa. Más aún, uno y otro bien han corrido 
al unísono en el pasado y no podrán subsistir si en el 
futuro no van, de igual modo, a la par. La causa jacobea 
nació de la evangelización primera y generó movimientos 
evangelizadores, en Europa y fuera de ella, especialmente 
en América. El mejor de los argumentos a favor de la pri-

mera evangelización por parte de Santiago el Mayor son 
los frutos que de ella han nacido. 

No es mi intención, aquí y ahora, trazar una historia 
de las cofradías, ni su relación con la historia de la pere­
grinación. Lo que sí es importante subrayar es que Cofra­
día jacobea y peregrinación van siempre unidas. 

Si uno recorre las bibliografías exhaustivas sobre el fenó­
meno jacobeo, se sorprende de la gran laguna o ausencia de tra­

bajos realizados sobre las cofradías. Pero sorprende más, si cabe, 
cuando se deja vislumbrar que han sido las cofradías las que, en 
un ámbito muy amplio, y en el más importante -el ámbito 
popular-han mantenido el espíritu jacobeo, el significado de la 
persona del Apóstol Santiago y de su predicación en el decurso 
bimilenario de todo un continente. Cofradía y evangelización 
existieron siempre hermanados. La Cofradía miraba a la unión 
entre hermanos para que desde una fraternidad creada por la 
causa jacobea otros pudiesen llegar a ser hermanos y conocer la 
raíces de su fraternidad. El uso propio de 'fraternidad' que 
alienta la existencia de las cofradías jacobeas no tiene un sen­
tido metafórico sino real: vivir la hermandad de acuerdo con la 
predicación del apóstol. 

Las Cofradías se adelantaron a dar respuesta y ofre­
cerse como solución de los problemas en su tiempo; res­
puestas que encontraban su raíz en la aceptación de la 
novedosa propuesta religiosa evangélica. 

Las Cofradías deben 
repristinar hoy la 

dimensión original del 
legado jacobeo 

La historia espiritual de 
Santiago y de su Camino 
son respuestas a las pre­
guntas del pasado y, tam­
bién, a las preguntas de 
nuestro tiempo. Y, por 

ende, las asociaciones ligadas al fenómeno de la peregri­
nación compostelana - Cofradías- deben repristinar sus 
elementos positivos y poder ofrecer la dimensión original 
conservado en el legado jacobeo. En el debate interreli­
gioso, en el que las soluciones de carácter gnóstico alcan­
zan una sorprendente valoración, la experiencia de la 
peregrinación y de aquellos elementos que la hacen más 
cercana y auténtica, cuales son las cofradías, constituyen 
una ayuda positiva a recuperar un sentido más global de 
la existencia humana y prestan un servicio a la misma 
experiencia religiosa. 

A modo de resumen quisiera leer algunos textos, de 
voces autorizadas, para subrayar el significado del 
hecho jacobeo, de la peregrinación, en todos los ámbi­
tos, e indirectamente señalar el significado de todas las 
asociaciones que han nacido al amparo del fenómeno 
jacobeo. 
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Un fragmento de Eliot 
dice así: "Todo nuestro pen­
samiento europeo adquiere 
significación por los antece­
dentes cristianos. Un euro­
peo no puede, no cree en la 
verdad de la fe -cristiana, 
pero todo lo que dice, cree 
y hace surge de la herencia 
cultural cristiana y sola­
mente adquiere significa­
ción en relación con esta 
herencia. Solamente una 
cultura cristiana ha podido 
producir un Voltaire o un 
Vichy. La cultura europea no 
podrá sobrevivir a la desapa­
rición completa de la fe cris­
tiana. Si el cristianismo desa­
pareciese, toda nuestra cul­
tura desaparecería con él". 

En la sala del Hostal de los Reyes Católicos 

Relación entre 
peregrinación jacobea y 

cristianismo 

Si es cierto que la peregri­
nación europea, la jaco­
bea, es comprensible úni­
camente desde las raíces 
cristianas, no lo es menos 

que la decadencia o pérdida de aquella significaría la 
desaparición de uno de los más significativos signos de la 
herencia cristiana en Occidente. 

El alma europea y 
la fe cristiana 

Un fragmento de Pío XII, 
en la misma línea de 
Eliot, dice: "Tenemos 
además la convicción de 

que la fe católica puede ser un coeficiente de valor 
incomparable para infundir vitalidad espiritual a esa 
cultura, fundamentalmente unitaria, que debía de cons­
tituir el alma de una Europa social y políticamente uni­
ficada; aunque desgraciadamente, el catolicismo no 
cubre más que una parte del continente. El día en que 
Europa repudiase este fundamental patrimonio ideoló­
gico, dejaría de existir". 

El día en que repudiemos los signos de este patrimonio 
y los cauces que hicieron posible su transmisión, el alma 
europea recibe un golpe de tal alcance que ya tiene que 
preguntarse cuál será su novísima realidad. Entre estos 
cauces no me parece exagerado afirmar que es necesario 
incluir a las asociaciones o cofradías. Éstas, con sus luces 
y sus sombras, fomentaron la transmisión de este legado. 
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Quisiera recordar, aquí en Compostela, la luminosa reflexión 
del profesor Moreno Báez sobre Europa. Las páginas de su 
obra nos ayudarían a abundar en las citadas referencias. 

Hago alusión a estas voces, concretamente a la de Pío 
XII y a la de Eliot, entre otras muchas, porque realmente, 
no podemos entender lo que ha sido o lo que son las 
cofradías jacobeas, sin tener en cuenta el significado del 
cristianismo en la cultura, en la historia y en el alma de 
nuestro pueblo llamado europeo. 

La identidad europea 
se halla en las raíces 

cristianas 

Para mayor abundancia, 
cómo no recordar, a Juan 
Pablo II en su discurso euro­
peista del 9 de noviembre 
de 1982, en nuestra Cate­

dral: "A pesar de los conflictos y de las crisis espirituales, 
la identidad europea es incomprensible sin el cristianismo 
y que precisamente en él se hallan aquellas raíces comu­
nes de las que ha madurado la civilización del continente, 
su cultura, su dinamismo, su actividad, su capacidad de 
expansión constructiva; también en los demás continen­
tes; en una palabra, todo lo que constituye su gloria". 

Y para no fijarnos sólo en expresiones procedentes del 
magisterio eclesial, unas líneas de Dawson, el cual escri­
bía en 1952: "Pero el gran obstáculo es el fracaso de los 
mismos cristianos para comprender la profundidad de esa 
tradición y darse cuenta de las inextinguibles posibilida­
des de nueva vida que contienen". 
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Las Cofradías como 
células vivas del legado 

cristiano 

En el trasfondo de la 
Europa cristiana si las 
cofradías no siguen siendo 
animadoras del alma euro-
pea en lo que al espíritu 

cristiano se refiere, ya habrían terminado su historia. Pero 
también, si creemos que Europa debe revitalizar su ser y 
reavivar su alma, las Cofradías jacobeas tiene una función 
propia en el futuro de Europa. Las cofradías serían células 
vivas que darían aliento al legado cristiano que hace posi­
ble una manera de comprender al hombre y a Dios desde 
la novedad del Evangelio. 

Nos adelantaban los ponentes de esta mañana en la des­
cripción del marco histórico en que surgen las cofradías, 
como las asociaciones están presentes en los momentos más 
álgidos del culto y peregrinación jacobeas. El Sr. Arraiza 
hacía una alusión al segundo milenio, a la Baja Edad Media; 
yo pienso que en la ya Alta Edad Media podemos hablar, en 
cierto modo, de asociacionismo jacobeo, cuando todos los 
que en el Camino estaban recibiendo a peregrinos o ponién­
dose en contacto para comunicarse lo que significaba en sus 
orígenes el hecho jacobeo; podemos llamar ya a esos grupos 
'cofradías ante-litteram', antes de que una bula papal las 
constituyesen como tales existían las asociaciones para el ser­
vicio del acontecimiento jacobeo. 

La peregrinación 
y los monasterios 

Pienso, y ya en los mismos 
inicios del fenómeno jaco­
beo la relación fortísima 
que hay entre los monaste­

rios, pensemos en el monasterio de Liébana, o en los de la 
Rioja, o por qué no también, en monasterios del Norte 
europeo que nos transmiten referencias de los primeros 
peregrinos y de los que dan noticias del Camino a Com­
postela. Esa interrelación está indicando la necesidad de 
una fraternidad entre aquellos que se asocian en tomo a 
un mismo acontecimiento. 

Ahora bien, la confraternidad jacobea nace con el 
mismo fenómeno jacobeo, porque la 'confraternitas' es 
inseparable de la predicación de Santiago y del descu­
brimiento de la necrópolis apostólica. Los signos obje­
tivos, históricos del legado apostólico llamaban a la fra­
ternidad. La originalidad de la 'confraternitas' jacobea 
radica en conservar la memoria de una relación especial 
de Santiago el Mayor con las tierras de Hispania y de 
Europa. Lo más importante de la cofradía en un primer 
momento no es el pequeño o gran grupo con un esta­
tuto, sino que, el fenómeno jacobeo fue capaz de crear 
la 'confraternitas' europea. Europa es la 'confraternitas', 

' 

es decir, es la unidad lograda bajo el principio de la 
apostolicidad. 

Cofradías y hospitalidad 
Desde una perspectiva jaco­
bea, podemos decir que la 
Carta Magna Europea nace 

con el principio evangélico de la apostolicidad, y de la apos­
tolicidad jacobea. Las asociaciones no deberían perder de vista 
esta vocación europeista. Pero demos un paso más para ver 
algún capítulo de la historia; yendo más allá de la Alta Edad 
Media, donde podemos descubrir cómo en los caminos la con­
fraternidad va creando lugares de hospitalidad y lugares, al 
mismo tiempo, de evangelización. En segundo lugar la cofra­
día siempre ha sido y debe serlo, aquellos que se han distin­
guido por la caridad y la hospitalidad. Lo que más sorprende 
de la experiencia peregrinatoria es la experiencia de la hospi­
talidad, el sentirse uno huésped de aquel que le recoge y, tam­
bién el descubrimiento de que uno es pecador y por eso 
entiende el rechazo. Hospitalidad y misión son características 
singulares de la confraternidad jacobea. Son el grupo de her­
manos que saben recibir y dar. Recibir cristianamente al hués­
ped y repartir cristianamente lo que para ellos es vida. Caridad 
y liturgia son pilares de los que quieren conservar y transmitir 
la herencia apostólica. 

No sería comprensible todo el siglo IX ni el siglo X en 
la Europa, que empieza a denominarse propiamente cris­
tiana, sin la peregrinación, sin el fomento de la peregri­
nación jacobea, la gran peregrinación europea. Y antes de 
que Dante dijese "que el auténtico peregrino es el jaco­
beo", ya la realidad lo ha había diseñado sobre el mapa de 
la 'fratemitas europea'. 

La Cofradía vinculada 
a la peregrinación 

La experiencia de la cofra­
día es indisociable de la 
experiencia de la "peregri-
natio", porque la experien­

cia que tiene la cofradía no es otra que la de ser un grupo 
que está en camino, que hace un recorrido, que aprende 
a vivir en cristiano. Me sorprende que en casi todos los 
estatutos, tanto los actuales como los del pasado, las 
cofradías jacobeas inviten al cofrade a hacer la peregrina­
ción, y si no la hacen -es una de las características, si mal 
no recuerdo propia de las grandes cofradías parisinas- tie­
nen que hacer un esfuerzo equivalente al de la peregri­
nación. El cofrade jacobeo es el que se asocia, el que 
figura como hermano del otro en una asociación que está 
abierto a la experiencia peregrinatoria. 

La experiencia peregrinatoria, es la experiencia del 
hombre cristiano, de la Iglesia como caravana de peregri­
nos, que sabe que ha abandonado una realidad, es decir, 
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que se va convirtiendo; que va reconociendo lo que es, lo 
que hay de pecado y de gracia, de acogida, de hospitali­
dad, de hombre orante; que en el Camino encuentra la 
felicidad y la realización plena dando y acogiendo, por 
llegar a una meta; y que esa meta es la vida eterna, la ple­
nitud. Por eso el cofrade en el misma cofradía está estáti­
camente representando, o proclamando o celebrando, la 
experiencia del caminante. 

La Historia Compostelana nos refiere una hermosa 
tradición: en el siglo XII el obispo de Oporto intercede 
ante Calixto II para que conceda la dignidad metropoli­
tana al lugar, a la sede jacobea; allí estaban los hermanos 
del Apóstol, es decir la cofradía, para fomentar el culto en 
el lugar que era meta de peregrinación y símbolo de apos­
tolicidad. 

El Papa instituye la 
Cofradía después 

de la realidad 
peregrinante; la Sede 

Jacobea aporta espíritu 
de universalidad a Roma 

Y habrá que esperar al 
1499, como tantas veces se 
ha aludido, para que se 
cree la gran Casa para la 
cofradía del Apóstol San­
tiago. Sería como el reco­
nocimiento, ya definitivo, 
por parte de Alejandro VI 

a una realidad europea. El papa Alejandro VI es el que el 
primero que en Roma abre la Puerta Santa y esta tradi­
ción llega a Roma desde el noroeste hispánico. Esto sig­
nificaba que la sede jacobea era capaz de aportar espíritu 
de universalidad a la sede de Roma. Y así como el Año 
Santo, tanto romano como jacobeo, fue un clamor de 
religiosidad y fe popular, así también podemos decir que 
las cofradías fueron una demanda de la fe vivida popu­
larmente y que luego serían reconocidas eclesialmente. 
Es por todos conocido el inmenso número de cofradías, 
la revitalización de las mismas y el significado de la 
archicofradía de Santiago. Impresiona el número de 
cofradías en los distintos lugares del Camino. Puede 
que llegue a ser uno de los fenómenos asociativos más 
llamativos de la sociedad europea del segundo milenio. 
Todavía más, sería interesante comprobar hasta qué 
punto las asociaciones jacobeas son motor de otras aso­
ciaciones y origen de otras cofradías. 

La Cofradía supera el 
gremio 

Las cofradías cuando se 
constituyen con toda 
fuerza es en el momento 
en que no sólo aparecen 

conflictos sino que se presentan nuevas necesidades, 
especialmente la necesidad de evangelización. Enton­
ces aparecen los cofrades asociados como tales. La 'con-

' 
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fraternitas' está en íntima relación con la comunión. 
Son los que viven la 'communio' en una nueva pers­
pectiva: la terrena y la celeste. Gracias al intercambio 
de dones, que no se dejan encerrar por los límites de la 
pura mundanidad, las cofradías son las repartidoras de 
los dones recibidos. Impresiona que en los estatutos de 
las cofradías se hable siempre de la atención a vivos y 
difuntos. Así podían ser acogedores y hospitalarios y, de 
este modo, crear un tipo de sociedad diferente a la 
sociedad gremial; las cofradías jacobeas en su historia, 
significaron la superación del gremio; la cofradía se 
entendía en el marco de la catolicidad. 

La Cofradía, superación 
de lo sectario y los 

particularismos 

La cofradía es vista como 
asociación católica, es 
decir, abierta a la univer­
salidad intensiva y exten-
siva y no está expuesta al 

arbitrio subjetivo. En otras palabras, la cofradía es la 
posibilidad de superar lo sectario. Sería interesante 
constatar si en siglos pasados las cofradías repartidas por 
Europa significaron una ayuda para la superación del 
peligro de lo que en términos generales se puede enten­
der por 'masónico', es decir, la superación de lo sectario 
aunque sea con matiz religioso . A lo largo de todo el 
recorrido del Camino lo que mantiene lo católico, es 
decir, lo universal y lo que es para todos, lo que se acoge 
de la apostolicidad, son las cofradías. La cofradía es 
cofradía jacobea, es decir apostólica, de un apóstol por­
que es católica .Ninguna asociación merece el nombre 
de católica, es decir, no es para todos si no lo es desde 
este enrraizamiento eclesial, apostólico. Toda otra aso­
ciación que no tenga el reconocimiento de la catolici­
dad no es para todos, es para unos pocos. 

Los grupos de cofrades, es decir, aquellos que han des­
cubierto que el mensaje apostólico, el mensaje de San­
tiago ofrece una nueva visión del hombre; una nueva 
visión de la naturaleza y una nueva lectura de la historia, 
se asocian como tales para celebrarlo, para fomentarlo y 
para cambiar la sociedad. De ahí que la dimensión antro­
pológica y celebrativa de las cofradías. 

Las Cofradías son 
necesarias para la 

peregrinación 

Si es legítimo definir al 
peregrino como un ecolo­
gista de la sociedad; un 
hombre que con su pere-
grinación cambia su 

entorno; no menos también las cofradías están capaci­
tadas para ser portadora de sanidad en su entorno. 
Deben ser células ecológico-eclesiales. Mas si e verdad 
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que la peregrinación es el alma de Europa y si la cofra­
día estuvo siempre en función de la peregrinación desde 
sus mismos inicios, no hay duda de _q~e son un factor 
necesario para la permanencia del espíritu de la praxis 
peregrinatoria europea. 

La cofradía es una obra de la Iglesia para expandir, 
para prolongar la misión de la misma Iglesia, es decir, 
mediante el servicio, descubrir aquello que puede 
salvar definitivamente al hombre en la historia. La 
cofradía es aquel grupo eclesial que teniendo expe­
riencia de haber sido evangelizado, evangeliza, pero 
teniendo como referencia en aquel de quien hemos reci­
bido la evangelización primera. La experiencia jacobea es 
la experiencia de un Apóstol que llega hasta los límites 
del mundo conocido anunciando la nueva noticia de 
Jesús, una buena noticia salvadora y que regala una nueva 
comprensión del hombre, una nueva visión del mundo y 
posibilita una nueva historia. 

Europa no sería tal sin Santiago, sin su buena noti­
cia; no sería tal si no existieran las células que han sido 
capaces de transmitir esta buena noticia. Cierto que la 
cofradía no lo es todo, pero permítanme la expresión de 
un gran teólogo H.U. von Balthasar: "la cofradía es un 
fragmento en el todo". Sin este fragmento no se enten­
dería todo el fenómeno jacobeo. Cierto que la 'confra­
ternitas' era algo que ha nacido de la Iglesia evangeli­
zada y evangelizadora, pero para dar a conocer y man­
tener el espíritu jacobeo, con obras de piedad y caridad 
imprimiendo o i_mpregnando con un espíritu nuevo, el 
espíritu cristiano, a la sociedad. 

Culto y culturas jacobeas 
El ser un grupo que hace a 
los demás partícipes de lo 
que se tiene, fomentando 

el culto de Santiago y obras de caridad está creando una 
cultura nueva. Culto y cultura jacobeas han sido una de 
las características de las asociaciones jacobeas. Gracias 
a ellas muchas obras plásticas han sido posibles. 
Cuando no se dan estas características es otro tipo de 
iniciativa pero no la propiamente jacobea. 

Serían muchos los temas que podríamos hacer 
objeto de una reflexión, pero quiero aludir a otros 
aspectos con una mirada en el futuro. Decía el título 
de esta ponencia ,"Cofradías jacobeas y peregrinación 
mirando hacia delante, hacia el siglo XXI". La "Tertio 
millennio adveniente", que recoge toda la riqueza de 
lo que significa la peregrinación. Quien haya vivido 
la experiencia peregrinatoria jacobea encuentra una 
ayuda para comprender más hondamente esta invita-
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ción del Papa: el encuentro y celebración gozosa de 
Dios con los hombres; la cercanía del Dios encarnado 
en el camino de la vida y en la creación. Ningún 
peregrino deja de gustar el cántico que brota de la 
contemplación del Dios Padre Creador que nos da a 
conocer el fiel compañero de camino que es su Hijo, 
Jesucristo. 

Las Cofradías son las 
Iglesias domésticas ... 

La "Incarnationis myste­
rium": la Bula de convo­
cación para el Año 
Santo Romano. Nos 

habla también del significado de la peregrinación 
jubilar. Las cofradías son las iglesias domésticas que 
no dejan caer en el olvido que la vida es una gozosa 
peregrinación. 

Urgencia actual de las 
Cofradías 

¿Qué puede aportar una 
cofradía jacobea hoy? Sabe­
mos que si hacemos un aná­
lisis de conciencia o traza­

mos un 'status quaestionis' de la Europa de hoy, vemos que 
hay un gran colapso de las utopías y asistimos a una gran pér­
dida del sentido religioso y cristiano de la vida. Las cofradías 
jacobeas son aquellas asociaciones de Iglesia que creen que 
el mensaje del Apóstol Santiago es un mensaje que tiene una 
permanente novedad y actualidad. Y como es nuevo, puede 
ser respuesta a las viejas y nuevas preguntas del hombre. Por 
esto mismo las cofradías deben ser una ayuda a la urgente ree­
vangelización. El cofrade tiene que ser un agente de evange­
lización en un mundo descristianizado o en un mundo en 
acelerado proceso de cristianización; las cofradías tienen hoy 
un papel más urgente quizás que en el pasado, en el sentido 
de que no pueden olvidar lo que es lo nuclear: la evangeliza­
ción cristiana. 

En un momento en el que el rostro de una nueva 
cultura no parece favorecer al hombre -la cultura de 
la muerte-; que se alimenta de un imanentismo; que 
cierra la puerta a la transcendencia, la cofradía puede 
ser es un punto de referencia para liberar al hombre 
apesadumbrado por el inmanentismo ofreciéndole el 
evangelio de la vida. En esta dinámica del grupo que 
es capaz de acoger, de querer aminorar la diferencia 
entre ricos y pobres, también las cofradías tienen que 
ser un signo de ese mensaje apostólico donde lo que 
lleva a la separación se convierta en acercamiento. 

Las cofradías eran asociaciones que vivían en tomo a una 
memoria; la memoria de la gran tradición jacobea, que nos 
llevan a la memoria de Jesucristo vivo y resucitado capaz de 
dar vida al hombre que se descubre en su fragilidad. 
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3.4. El c1entúJo Je la peregrinación: lo permanente, y lo tranc1itorio 

Distinguidos amigos: ustedes son un público muy fácil, 
por conocedor y convencido del tema que voy a expo­
nerles y que inicio con una manifestación rotunda: creo 

Por: Dr. José Carro Otero 
del Instituto de Estudios Jacobeos 

firmemente en los valores 
substanciales del fenó­
meno jacobeo. Y uso este 
adjetivo, fenómeno, que 
yo mismo he puesto en cir­
culación el año 1991 y que 
ha tenido éxito a juzgar 
por lo mucho que se ha 
utilizado a partir de enton­
ces. Debo aclarar que va 
empleado en su acepción 
de algo extraordinario y 
complejo porque quiere 
atribuirle a lo jacobeo 
ambas connotaciones, 
exaltadoras de su grandeza. 

El Dr. José Carro Otero durante su exposición 

ECUMENICIDAD 
Una de las características que, como destacado ingre­

diente, integra el aludido fenómeno es su ecumenicidad 
la cual, hasta el siglo XV, comprendió exclusivamente a 
Europa pero a partir de tal centuria se extendió progresi­
vamente a los restantes continentes de la mano de los 
descubridores-colonizadores salidos desde la Península 
Ibérica. Las actuales Cofradías de Santiago existentes en 
el mundo, a muchas de las cuales .ustedes representan, son 
testimonio de esa plena ecumenicidad. 

Importa advertir, aunque parezca obvio el hacerlo, que 
la meta del fenómeno jacobeo es el culto al Apóstol San­
tiago a través de su tumba y todo lo demás ( Catedral y ciu­
dad de Compostela; "Camino de Santiago") son elementos 
posibilitadores y al servicio de dicho culto. 

Expresión máxima de lo referido es la peregrinación, 
que cuenta ya con casi mil doscientos años de existen­
cia con momentos álgidos o de sobreconvocatoria, 
desde el siglo XII, en los llamados Años Santos Com­
postelanos o Años Santos Jacobeos, por tratarse de un 
privilegio papal. en honor del Apóstol Santiago= 
Jacobo. Tales Años Santos, que se suceden automática­
mente en secuencia cíclica cada 11-6-5-6 años en vir­
tud del automatismo calendárico estipulado en la Bula 
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de su concesión ("siempre que el 25 de Julio, festividad 
conmemorativa del martirio de Santiago el Mayor, 
coincida en domingo") experimentaron un auge pro­
mocional en el corriente siglo, respecto a los tiempos 
anteriores, tanto por la actividad propagandística que a 
favor de los mismo desplegaron dos insignes Arzobispos 
de Santiago: D. José Martín de Herrera (1889-1922) y 
D. Fernando Quiroga Palacios (1949-1971) ambos, 
además, Cardenales de la Santa Iglesia Romana, como 
por la presencia de S.S. el Papa Juan Pablo II, peregrino 
a Compostela en 1982 y de nuevo viajero a esta ciudad 
en 1989 para presidir la Jornada Mundial de la Juven­
tud allí celebrada en el lugar insigne del "Monte del 
Gozo", estación bien conocida del más densamente 
pisado de los caminos que conducen a Santiago, el 
"Camino Francés". 

()¡ \TlO~I', CAl '\ 

La motivación orationis causa o pietatis causa es 
decir, para rezar y obtener el perdón de los pecado es la 
esencial para qui nes, n l d curso de la hi toria han 
venido y c ntin(1an viniendo a Compostela donde se 
conservan lo restos mortales del eñor Santiago, el 
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segundo en la ordenación jerárquica de los Apóstoles 
de pués de Pedro y precediendo a u hermano Juan. 

antiago, que según venerable tradición y cum­
pliendo el mandato evangélico de "id y predicad a todas 
las gentes", trajo la fe de Cristo a la Hispania ( consagró 
como primer Obispo de estas tierras a uno de sus segui­
dores, Pedro de Rates, en Braga; recibió la visita en 
"carne mortal" en Zaragoza; se guarda memoria de su 
presencia en Cartagena, Lérida, Padrón, etc.) y luego, 
tras regresar a Jerusalén y sufrir martirio (años 43-44) 
regresó cadáver a Galicia, traído por sus discípulos, para 
ser inhumado en el mismo lugar donde permanece su 
cuerpo, en una tumba o "edículo" sobre el que, andando 
el tiempo se construirá la primera de tres Basílicas suce­
sivas a efecto de facilitar el creciente culto ecuménico 
que, desde los albores del siglo IX se mantendrá hasta 
nuestros días. Tal es la génesis y evolución más que 
milenaria del fenómeno peregrinatorio jacobeo, sólo 
comparable con los de Roma, a la tumba del Apóstol 
Pedro, y a Jerusalén, al Santo Sepulcro y otros lugares 
santificados por la presencia del propio Cristo. 

Quienes venían a Compostela eran dominante­
mente, como se dijo, peregrinos "sensu estricto", 
pues perseguían de manera básica el perdón de sus 
pecados. El segundo de los milagros atribuidos al 
Apóstol Santiago, que figuran en el "Codex Calixti­
nus" (mediados del siglo XII), presenta el caso de un 
varón que es enviado por su Obispo, a tal efecto, para 
que deposite un pergamino en el que está escrita su 
grave falta sobre el altar mayor de la Catedral para 
que sea públicamente leída por el prelado durante la 
Misa. Así lo hace, con contrición tan perfecta que 
cuando el Obispo Teodomiro se dispone a cumplir 
dicho requisito de la lectura ... ¡ El papel estaba en 
blanco! 

A Santiago no se viene a mercadear con el Apóstol, 
ni siquiera en asuntos tan transcendentes como la 
salud, es decir, no se piden milagros curativos (el 
número de milagros de esta naturaleza referidos al 
Apóstol es bajo, proporcionalmente, al de otros de 
naturaleza material que se le atribuyen en defensa plu­
ral de sus peregrinos). 

EL "GENÉRICO" CAMINO DE SANTIAGO 

La concurrencia• pan-europea al Santuario compos­
telano alcanza su plenitud en el siglo XII pues, en esa 
centuria se cumple ya el que todos los caminos de 

Europa conducen a Compostela. Durante la referida 
centuria está documentada la presencia de viajeros lle­
gados desde los cuatro puntos cardinales del "viejo con­
tinente" que, por el Este, tienen su límite remoto en la 
península griega. 

Tales caminos no son otros que los que integran la 
red viaria europea. Tomando sus respectivos domicilios 
como individuales puntos de partida los peregrinos 
componen itinerarios propios para dirigirse a Compos­
tela y regresar de ella. Se trata, por tanto, de un "uso a 
la carta" de la citada red viaria que adquiere el carácter 
de "Camino de Santiago" en razón de quienes la utili­
zan para el fin peregrinatorio que nos ocupa. Sus usua­
rios son viajeros sagrados o, si se quiere, unos "alter 
ego" del propio Apóstol que camina como dice, 
hablando de la dignidad de los peregrinos, el autor del 
Libro V del "Codex Calixtinus", sujetos receptores de 
la caridad respetuosa de los demás, principalmente a 
través de las tres "obras de misericordia" que preconi­
zan: "dar de comer al hambriento, dar de beber al 
sediento, dar posada al peregrino". 

El ejercicio de esa caridad resultaba imprescindible en 
aquellas lejanas épocas donde no había infraestructuras 
de apoyo al viajero que estaba inerme ante numerosas 
contingencias: baja densidad de población, lo que quiere 
decir menos núcleos de población en que apoyarse; dureza 
especial de un camino de largo recorrido; las complejida­
des geo-políticas de una Europa estatalmente multifrag­
mentada; caminos mal señalizados con un trazado que era 
el orográfico natural, sin mapas; perturbaciones climato­
lógicas; agresiones de animales y de hombres; etc. Pues 
bien, a pesar de tantas inconveniencias un personaje lla­
mado Mártir, Obispo de Erzincan, en Armenia (actual 
Turquía) hizo la peregrinación, en el siglo XV, reco­
rriendo, para ello, más de 3 .000 kilómetros. 

PEREGRINACIÓN Y TURISMO 

Aún cuando en los viejos tiempos consta que algu­
nos peregrinos complementaban su intencionalidad 
peregrinatoria con el gusto, lícito, de satisfacer otras 
curiosidades religiosas y profanas, a cuyo efecto planifi­
caban oportunamente los itinerarios de su viaje para 
hacerlas posibles, lo cierto es que no existe una mar­
cada intencionalidad turística sobreañadida a la razón 
peregrina esencial hasta finales del siglo XIX y, aún así, 
reducida esa actitud a las personas con mayor ilustra­
ción cultural y capacidad económica. 
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El turismo, en su modalidad de turismo religioso 
cuando se trata de Compostela, es, más bien, un fenó­
meno propio del siglo XX y, sobre todo, de su segunda 
mitad pues sólo en ella se dan, de forma progresiva, 
diversas circunstancias que lo posibilitan concurrente­
mente: la relativa comodidad, rapidez y baratura de los 
medios de transporte; la seguridad del viajero; el incre­
mento del nivel cultural de los pueblos; la eficaz acción 
propagandística de los medios de comunicación social, 
etc. que terminan .la aparición de un gusto general por 
los viajes, cualquiera que sea su destino y, al servicio de 
esa inclinación, un complejo entramado de intereses 
económicos (agencias de viajes; redes hoteleras, etc.). 

Para Santiago de Compostela la más intensa acción 
promocional realizada dentro de tales parámetros tuvo 
lugar entre los años 1991-93, al servicio de la convoca­
toria del Año Santo Jacobeo 1993. Es entonces cuando 
a la tradicional y multicentenaria acción difusiva que 
efectuaba la Iglesia Apostólica Compostelana a través 
de los cauces meramente eclesiásticos (por cierto más 
eficaces y rápidos de lo que se cree: "delegados diocesa­
nos" que pasan la notificación a los arciprestes, quienes 
la transmiten a sus párrocos y éstos directamente a los 
fieles, etc.), apenas sin costos económicos, se añadió 
una intensa actuación promocional realizada por las 
Instituciones civiles (sobre todo por las Comunidades 
Autónomas, especialmente por la de Galicia e incluso 
los Estados, dominan temen te el español, etc.). 

Se crearon organismos específicos para gerenciar las 
inversiones y se utilizaron las técnicas habituales del 
marketing empresarial, entre ellas la de crear nombres 
de impacto publicitario para el fenómeno peregrinato­
rio en cuestión (Xacobeo' 93; Xacobeo' 99) y someter­
los al registro de marcas, etc. 

LA PEREGRINACIÓN A PIE EN LA ACTUALIDAD 

Quien decide hacerla, suele elegir un tramo del más 
famoso de los Caminos de Santiago, el "Camino Fran­
cés", programando la longitud a recorrer, de dicho 
tramo, en virtud del tiempo de que dispone para termi­
narlo en Compostela previo cálculo del número de 
kilómetros que puede andar o, substitutivamente, mon­
tar en bicicleta o a caballo por día. 

La elección del "Camino Francés" suele hacerse en 
base a que es el mejor provisto de antiguas infraestruc­
turas, al servicio tanto material como espiritual de todo 
tipo de antiguos viajeros: puentes para cruzar los ríos, 

hospitales, monasterios, iglesias e incluso pueblos ente­
ros que jalonan la ruta. Aquellas viejas infraestructuras, 
muchas ya venerables ruinas, son hoy los monumentos 
que admira el viajero culto y curioso. Constituyen ese 
abundante y preciado patrimonio histórico-artístico 
vinculado, parte del cual mereció ya la proclamación 
colectiva, por la UNESCO, de Patrimonio de la Huma­
nidad. 

Claro que quienes realizan esta experiencia peregri­
natoria deben saber que lo esencial en ella no es sufrir 
las penalidades propias de todo caminante, mayores 
cuanto más largo sea el recorrido, sino venir con autén­
tico espíritu peregrino. Ningún documento especifica 
que venir andando sea una condición "sine qua non". 
En los viejos tiempos se venía caminando o sobre un 
animal de carga o en barco de vela, si era preciso, por­
que no había otra forma natural de viajar antes de que 
se dispusiera de vehículos de automoción. 

No es preciso, pues, "sudar la camiseta", ni llenar de 
ampollas los pies, para ser peregrinos, ni creer que 
somos unos superhombres merecedores de una recep­
ción especial, con aplausos, en Compostela, porque 
hemos andado 400 kilómetros. Lo que importa es la 
contrición perfecta, con humildad de talante, aunque 
uno venga en el "Concorde". 

Si las cosas se asumen así la experiencia derivada de 
esa forma de peregrinación a pie, evocadora de cómo 
imperativamente se hacía hasta el siglo XIX, resulta, es 
opinión común, maravillosa y útil, psico-físicamente 
hablando: el hombre retoma un contacto íntimo con la 
naturaleza, de la que tanto se alejan quienes viven en 
las ciudades; se descubre lo extraordinario que es des­
pertarse con la luz del sol naciente, bajo un árbol; 
tomamos conciencia de que nuestras piernas, que ordi­
nariamente apenas usamos para recorrer centenas de 
metros, sirven para caminar centenas de kilómetros. Se 
reencuentra la fraternidad y los pocos bienes materiales 
que se precisan durante esos días. Cuanto menos cosas 
tenga una mochila y por tanto cuanto menos peso, 
mejor. Pero, sobre todo descubrimos la capacidad de 
reflexionar, en esos silencios de los largos recorridos 
donde, aunque se va en grupo, como es bueno ir por 
defensa y ayuda mutuas, la tendencia a separarse 
durante trechos permite pensar y hacerse una verdadera 
autopsicoterapia que desvanece muchos problemas. 

Peregrinar evocando no es necesario pero es una 
muy aconsejable práctica, para quien pueda asumirla. A 
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éstos les diría, si me aceptan un consejo, que preferi­
blemente nunca menos de un mes en el camino. Tiem­
pos inferiores son "un visto y no visto". 

Ya en Compostela el peregrino no debe perder el 
tiempo con rituales vanos como el de poner la mano en 
la columna del parteluz del "Pórtico de la Gloria", 
donde se representa la genealogía humana de Cristo a 
partir del patriarca Jesé. Debe concentrarse en lo esen­
cial: visitar la tumba al Santo Apóstol, en su tumba, y 
cumplir las condiciones canónicas para ganar el jubileo. 

Abrazar la imagen pétrea del Apóstol que preside el 
altar mayor es una práctica adoptada cuando no era 
posible visitar la Tumba, Durante siglos, los peregrinos 
que venían a Santiago, exactamente entre el siglo XII y 
el XIX no podían hacerlo. Sólo a partir de 1885 obras 
de reestructuración en el espacio del antiguo edículo, 
bajo el altar mayor, hicieron posible ese espacio cultual 
que hoy nos permite ver la arqueta de plata que con­
tiene los restos mortales de Santiago y de sus discípulos 
Teodoro y Atanasia. 

"COFRADÍAS" VERSO "ASOCIACIONES" 

Antiguamente los peregrinos que procedían de la 
misma ciudad o del mismo lugar, se reunían en aquella 
experiencia común para evocarla en sus patrias. Cele­
braban el día del Apóstol Santiago, vestían sus viejos 

Participantes en el II 
Encuentro, en la "Capilla" 

del Hostal de los RR. 
Católicos 

trajes e insignias de peregrino, conservados en casa con 
devoción y respeto, etc. A partir de tales convivencias 
surgieron las cofradías de Santiago ( co-fratres = herma­
nos), cuyos miembros no sólo mantenían y propagaban 
la devoción y culto al Santiago el Mayor sino que se 
ayudaban los unos a los otros en las enfermedades, en 
las necesidades materiales, concurriendo a sus entie­
rros, sosteniéndose en la experiencia de ese líder común 
que fue tan venerado y evocando un viaje inolvidable. 

A partir de mediados de este siglo han surgido, con el 
avivamiento del fenómeno jacobeo, un número creciente 
de asociaciones denominadas, muchas de ellas, de amigos 
del camino, casi todas de naturaleza dominantemente 
seglar e incluso integradas en una Federación, al menos 
las españolas. Su actividad promotora de la peregrinación 
y de las circunstancias culturales por ella producidas 
dotan, a tales asociaciones, del mayor interés pero llama 
la atención, vistos los antecedentes históricos de las 
Cofradías, su paradigma hasta los tiempos modernos, su 
funcionamiento independiente, muy desvinculado de la 
Iglesia, en general, y de la Iglesia Compostelana en parti­
cular. Extraña más tal situación cuando existe una Archi­
cofradía Universal del Apóstol Santiago cuya cabeza 
radica en Compostela, dispuesta a integrar, sin absorber, a 
todos quienes, individual o colectivamente, procuren la 
fe, el culto y la promoción jacobeas. 
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4. COMUNICACIONES 

J. Warcollier, Antonio Cento, Manuel Mora, Francisco Martínez y Manuel Ares. Preside J. Arraiza 

4.1. CofrtúJía de Santiago e/Mayor 
de Camaro-Me.1c1ina (Italia) 

D. Antonino Cento 

La cofradía de San Giacomo Maggiore Apostolo de 
Camaro Superiore, población de pequeñas dimensiones, es 
uno de los "casali" que circundan la urbe de Messina. Centro 
neurálgico de esta activa villa es su parroquia de Santa María 
L'lncoronata, copatrona de Camaro junto con Santiago el 
Mayor. 

El culto al Apóstol Santiago es antiguo en Messina. El his­
toriador mesinés Giusseppe Buonfiglio Constanzo, recuerda en 
1606 que había una iglesia dedicada a Santiago próxima a la 
Catedral. El jesuita Placido Samperi, también mesinés, autor 
en 1644 de una conocida obra (Iconología della gloriossa Ver­
gine protetuce di Messina) informa que en 143 7 el caballero 
catalán Sancho de Heredia hizo ofrenda a la iglesia de Messina 
de un brazo del Apóstol Santiago el Mayor. En el Settecento 
el analista Caio Domenico Gaio dice que, la iglesia parroquial 
de S. Giacomo Apostolo en el duomo el día del Santo titular 
sale en procesión el Clero, el Cabildo y el Senado, los cuales 
conducen desde la Catedral, sobre una "Bara" de plata, las 
insignes reliquias entregadas por Sancho de Heredia. El histo­
riador concluye "en esta procesión interviene la Compagnia di 
S. Giacomo del Casale de Cammari". 

La obra más prestigiosa que se conserva en la parroquia de 
Santa Maria es la "tavola" cinquencentesca que representa a 
Santiago. 

La Cofradía de Santiago con la ayuda de la sección mesi­
nesa de Estudios Compostelanos está ultimando una serie de 
estudios sobre el culto, arte e historia de la devoción mesinesa 
hacia Santiago. Estos estudios, originales, no son sólo alenta­
dores sino también satisfactorios. En tomo a la artística y pre­
ciosa urna del Santo, que remata en la estatuilla de antiago 

empuñando la bandera con la cruz, están siempre presentes los 
cofrades de Camaro. Esta generosa institución, que también 
está presente en lo social, resulta hoy activa y numerosa. Con 
un ritualismo pluricentenario, la Cofradía celebra la fiesta del 
25 de julio. El día del Santo, en las primeras horas de la 
mañana se forma un cortejo que después de haber recorrido los 
tres kilómetros que distan de la Basílica Catedral de Messina, 
lleva el Ferculum y la estatuilla de Santiago por toda la ciudad. 

Durante el Año Jubilar 1999, Camaro ha festejado a su 
patrón con particular suntuosidad. La penitenciaría apostólica, 
bajo mandato de S.S. Juan Pablo II, ha concedido la indulgen­
cia plenaria a los fieles que durante el año han visitado devo­
tamente nuestra iglesia parroquial. 

El Año Jacobeo fue solemnemente inaugurado por el Arzo­
bispo de Messina, Mons. Giovanni Marra, por el Clero Dioce­
sano, cofradías ciudadanas y una inmensa participación popu­
lar. Como complemento a este acto han tenido lugar algunas 
manifestaciones culturales: una rica muestra de platería y orna­
mentos sacros de los siglos XVII al XVIII, relacionados con el 
culto a Santiago en Camaro; conferencias del Comm. Gen­
naro Angiolino de Roma sobre el tema "Anno Santo di Com­
postella" y del arquitecto. 

La celebración concluirá el domingo 12 con la Consagra­
ción de la iglesia de Santa María lncoronata de Camaro Supe­
riore. Una semana de pués, en la monumental iglesia de María 
SS. Annunziata dei Catalani de Messina, se podrá asi tir al 
concierto "ln cammino verso il Giubileo. Hamo viator: cro­
ciate e pellegrini. 11 pellegrinaggio a Gerusalemme, Roma, 
Santiago", un repertorio de canto medieval, monódico y poli­
fónico, ejecutado por el Ensemble Vocale Stirps Je se. 
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4.2. Cofradía de Santiago 
deParú 

Dª Jeannine Warcollier 

Las cofradías de peregrinos de Santiago fueron nume­
rosas en Francia hasta la gran tormenta revolucionaria que 
decretó la desaparición de todas las cofradías existentes. 

Después de un largo período en el olvido, algunas 
cofradías fueron reinstauradas, pero dedicadas en su gran 
mayoría a la Virgen María. 

El crecimiento actual de la peregrinación hacia Com­
postela también ha suscitado una renovación espiritual. 
Conforme al nuevo Código de Derecho Canónico, se 
fundó en la Catedral de Notre-Dame de Chartres el 10 de 
septiembre de 1994 una "Cofradía de Santiago", de carác­
ter nacional y con delegaciones en las diócesis de Francia. 

El fin es reunir en una fraternidad espiritual a todos los 
que han realizado la peregrinación a Compostela a pie y a 
aquellos que tienen una especial devoción hacia el Após­
tol Santiago y ponen en práctica el mensaje de S.S. el 
Papa Juan Pablo II, emitido en Santiago con motivo del 
Encuentro Mundial de la Juventud en 1989. 

Hay dos categorías de miembros: los "cofrades-pere­
grinos", que habiendo hecho a pie la peregrinación y obte­
nido la "Compostela" adquieran ciertas obligaciones (aco­
gida a los peregrinos o servicios en obras de la Iglesia) y los 
"cofrades de devoción" que se consagran sobre todo a la 
oración. 

Los comienzos de la nueva cofradía francesa fueron 
modestos, al no estar presente este compromiso en la men­
talidad actual y los peregrinos muy dispersos por todo el 
territorio. A pesar de todo, nosotros hemos continuado 
con nuestra labor de hormiga y ahora ya tenemos contacto 
con varias diócesis de Francia. También se están creando 
delegaciones de la cofradía francesa en Le Puy, La Roche­
lle, Amiens y otras diócesis, estando París directamente 
unida a Chartres. 

Actualmente el gran esfuerzo de los miembros es hacer 
comprender a la gente que el Camino de Santiago es, ante 
todo, un camino de peregrinación y de gran espiritualidad. 
La actualidad mediática ha deformado el significado de la 
peregrinación; para muchos el camino supone una excur­
sión donde se pueden pasar unas vacaciones baratas. Y, 
¡qué decir de los políticos que se sirven del tema del 
camino de Santiago para la propaganda electoral, desta­
cando el crecimiento del turismo en el camino, favorable 
a la creación de puestos de trabajo! 

La tarea de los cofrades es la de dar a conocer a su alre­
dedor el verdadero significado de la peregrinación, que 
debe suponer un desarrollo espiritual del individuo y no un 
modo de vida. 

4.3. Cofraoía de Santiago 
Apót1tol de Pon/errada (León) 

D. Francisco Martínez Pérez 

Esta Cofradía se remonta al 30.12.93, fecha de su fundación, 
coincidiendo con la clausura del Año Santo Jacobeo de 1993. El 
origen de la misma, surgió como fruto espiritual y compromiso de 
fe, de la peregrinación realizada en el mes de julio del citado año, 
con un grupo de 146 peregrinos andando y 50 en bicicleta, desde 
Ponferrada a Santiago; en esas fechas ya éramos 300 cofrades y 
en la actualidad estamos próximos a los 600. 

Las líneas de nuestros estatutos, son las mismas que rigen en 
los estatutos de la Archicofradía de Santiago. Constan de 9 capí­
tulos, desarrollados en 42 artículos. 

Los fines de la Cofradía son fundamentalmente: vivir bajo la 
protección de Santiago, tributándole culto fervoroso; promover 
una vida cristiana intensa, ejerciendo la caridad para con los 
necesitados; facilitar la formación religiosa, moral y social; esti­
mular la peregrinación en su dimensión cristiana; prestar aten­
ción y orientación a los peregrinos, etc. 
ACTIVIDADES LLEVADAS A CABO 

Se comienza la peregrinación en Roncesvalles, en el año 1994, 
con un grupo de 80 peregrinos, en etapas anuales de 150 kms., 
hasta este año Jubilar, en el que 125 peregrinos de a pie y 40 en 
bicicleta, llegan a Santiago el día 11 de julio del presente año. Esta 
peregrinación ha sido programada muy detalladamente, con reu­
niones de grupo y charlas preparatorias orientadas hacia el sentido 
de la peregrinación como "vía, peregrinación y signo" y "dimen­
sión antropológico - religiosa de la peregrinación". 

Las experiencias testimoniales, y el clima creado entre 
caminantes, han sido de paz, alegría de espíritu y la familia­
ridad encontrada entre caminantes de toda la Geografía 
Universal. Como acto previo a la peregrinación se tiene una 
Celebración Penitencial, para los peregrinos, entregando los 
atributos de los mismos y bendición impartida por nuestro 
consiliario. Finalizada la peregrinación hay una cena de con­
fraternidad, se hace entrega también de un Diploma de nues­
tra Cofradía. 

También se celebra la fiesta del Santo Apóstol; hacemos acto 
de presencia en las fiestas litúrgicas en honor a Santiago; aten­
demos a los peregrinos que pernoctan en el Pabellón Municipal 
de Deportes, próximo a la parroquia; programamos actividades 
como "La Ruta del Cares" o "La ruta Sacra". Asimismo celebra­
mos la Semana Santa, organizada por la Cofradía con una pro­
cesión penitencial, con la imagen del Cristo del Camino y la Vir­
gen de la Estrella. 

Para la formación religiosa, moral y cultural de todos los 
cofrades, se ha creado la "Asociación Cultural El Bordón", con 
sus estatutos propios, bajo el amparo de la Junta de nuestra 
Cofradía. Entre otras actividades, realiza una escenificación 
viviente del Nacimiento, con una participación de 80 personas 
de la Cofradía. En proyecto está la escenificación de algunos cua­
dros de Semana Santa. 
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4.4. Cofradía de Santiago ApóJtol de La Coruña 
D. Manuel M. Mora y Pita da Veiga 

La Cofradía del Apóstol Santiago de La Coruña 
empieza a dar sus primeros pasos en los años de 1994, 
pero no se constituye su primera Junta Rectora hasta el 
año 1997 en que son aprobados sus Estatutos y registra­
dos en el Ministerio de Justicia. En la Asamblea funda­
cional se incorporan 30 personas que muestran su inte­
rés en formar parte de la Cofradía y, tras sucesivas ges­
tiones al día de hoy somos alrededor de 80, teniendo 
como pretensión llegar al centenar antes de terminar el 
presente año. 

Dentro de las actividades que realizamos a lo largo 
de estos años, cabe destacar las siguientes: 

Todos los días 25 de cada mes nos reunimos en una 
Misa en la que se pide por las intenciones de los miem­
bros de la Cofradía y sus familias y al finalizar se canta 
el Himno al Apóstol. 

Se elabora un boletín informativo que se publica 
con una periodicidad cuatrimestral aproximadamente, 
en el que se cuentan nuestras actividades, los actos pro­
gramados y la previsión de eventos a desarrollar. Esta 
publicación permite mantener contacto periódico con 
los cofrades para que mantengan vivo el espíritu jaco­
beo. El responsable de su elaboración es D. Joaquín 
Vilas de Escauriaza. 

Durante este año, todos los lunes y jueves de cada 
mes, hemos estado informando a los peregrinos que se 
acercaron por el local y que deseaban conocer los dis­
tintos caminos que llevan a Santiago. Durante este 
tiempo se han entregado más de 2.500 credenciales. El 
responsable de esta actividad es D. Eduardo Paris López­
Sors, con el que colabora muy activamente D. Manuel 
Soto. 

Algunos miembros de la Junta Rectora han asistido 
a un curso de Monitores del Camino, así como a otros 
encuentros que se han desarrollado a lo largo del año. 

Por otra parte a nuestra cofradía se le encargó la 
coordinación y seguimiento de la Peregrinación Inter­
nacional de la Familia que tuvo lugar el 24 de Julio, 
desde el Monte do Gozo hasta la Catedral. No es que 
me deje influenciar porque son miembros de la Cofra­
día de La Coruña, pero resultó un éxito de organiza­
ción. 

Hemos recorrido el Camino Inglés desde A Coruña 
y Ferrol, durante varios fines de semana con el fin de 
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corregir, realizar y retocar las flechas amarillas que mar­
can el Camino y hemos colaborado con la empresa res­
ponsable de ubicar los mojones de señalización. En este 
punto quisiera resaltar la gran acogida que nos han dis­
pensado todas las personas que nos encontrábamos a lo 
largo de todo el Camino. Así da gusto hacer una tarea. 

Se han mantenido contactos con otras organizacio­
nes afines con las que se han intercambiado experien­
cias y conocimientos que resultaron muy enriquecedo­
ras para todos. 

Como no podía ser de otra forma, nuestra Cofradía 
peregrinó a la tumba del Apóstol en el mes de septiem­
bre, siendo de resaltar la gran acogida que nos han dis­
pensado y la entusiasta homilía realizada en la Misa en 
la que el sacerdote, entre otras cosas, hizo hincapié en 
la importancia de las peregrinaciones desde la ciudad de 
La Coruña. 

Algunos miembros de la Junta Rectora han viajado 
hasta Aquisgrán (Alemania), juntamente con hospita­
leros y responsables de peregrinaciones, con motivo de 
la conmemoración de la Coronación de Carlomagno. 
Aunque el viaje fue muy duro, ya que se hizo en auto­
car, resultó altamente reconfortante y se contactó con 
cofradías alemanas y personas residentes en esa ciudad. 

La celebración en la Parroquia de Santiago de La 
Coruña del 25 de Julio se desarrolló con gran solemnidad. 
Se entregaron, por primera vez, las medallas acreditativas 
de los miembros de la Cofradía, las plateadas para los 
cofrades piadosos y la dorada para los cofrades peregrinos. 

Los proyectos más inmediatos que pretende esta 
Cofradía desarrollar en un futuro próximo son: conti­
nuar con la información a los peregrinos en el local 
parroquial; aumentar la comunicación con otras Cofra­
días para intercambio de experiencias y animar a la 
siempre alentadora tarea de fomentar el culto al Após­
tol; buscar los recursos humanos y económicos necesa­
rios para construir un albergue de peregrinos en la ruta 
inglesa -la idea inicial es situarlo en las inmediaciones 
de Sarandóns, lugar distante de La Coruña equivalente 
a una etapa de recorrido medio-. 

Sabemos que algunos de e tos retos son muy difíciles 
de alcanzar, pero con la ayuda de nu stro Patrono y el de 
todos vosotros, estoy seguro que lo vamos a conseguir. 

Muchas gracias 



H.K. Bahnen, secre­

tario de la Deutsche St. 

J akobus Gesellschaft 

E.v., con sede en Aquis­

grán, expuso ante la 

Asamblea el trabajo que 

desarrolla su Asociación 

en Alemania. Destaca la 

información y ayuda a 

los peregrinos. De la 

misma Asociación facili­

tan las credenciales que 

reciben desde la Cate­

dral de Santiago. 

Este Año Santo, con 

motivo de la fiesta de 

Carlomagno, han invi­

tado a las personas que 

atienden a los peregrinos 

alemanes en Santiago y 

en el Camino. Han sido 

sus huéspedes unas 50 

personas en Aachen, 

Colonia etc. 

Varios grupos han 

hecho la peregrinación a 

pie desde Alemania por 

etapas en distintos años; 

otros, individualmente, 

de Alemania, de Francia 

y de España. 

La peregrinación ale­

mana está hoy en un 

buen momento. 

4.5. Diver«JtU experiencúu 

La experiencia alemana 
Heinrich K. Bahnen 

La experiencia belga 
Por: Jean Pierre Renard 

J ean Pierre Renard, secretario 

para orientación espiritual en la Aso­

ciación belga de expresión francesa, 

hizo notar el cuidado que pone su 

Asociación en la preparación de los 

peregrinos. Destacó que tienen pri­

mero una conversación-información 

con cada uno a una hora señalada y, 

posteriormente, se les invita a una 

jornada de reflexión en un monaste­

rio de N amur. 

Los peregrinos de Bélgica, en 

general, no hacen la peregrinación 

sin este contacto con la Asociación. 

Con la finalidad de acoger a los pere­

grinos, algún miembro de la Asocia­

ción colabora con la Oficina de Aco­

gida de Santiago durante el verano. 
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La experiencia de 
Pontevedra 

Por: Celestino lores 

En la ciudad de Pontevedra, 

expone Celestino Lores, se está tra­

bajando en la creación de una 

Cofradía; han entregado sus Estatu­

tos en el Arzobispado de Santiago 

para su aprobación. Están pues a la 

espera de este trámite para inaugurar 

oficialmente su Cofradía, si bien ya 

vienen trabajando por la peregrina­

ción y los peregrinos y por el estudio 

y señalización del Camino Portu­

gués. Últimamente se ha publicado 

un libro, con el título de "De Oporto 

a Santiago por el Camino Portu­

gués", con indicaciones ( mapas, 

kms., etc.) para hacer el Camino. 



La experiencia de ªMundo Nuevo" de San Seba.:1tián 
Por Dª. Maripepa Martínez Apezteguia 

Mundo Nuevo es un movimiento ubicado en la ciudad de San 
Sebastián, Gipúzcoa, dentro de la jurisdicción de la Parroquia de 
Santiago Apóstol. 

No es una Cofradía propiamente dicha, sin embargo, en su pro­
yecto pastoral-educativo o de evangelización, se encuentran reco­
gidos los principios y actividades que los Estatutos de la Archico­
fradía Universal del Apóstol Santiago exigen para constituir una 
Cofradía del Apóstol. Por eso, la Junta Directiva Central de la 
Archicofradía tuvo la benevolencia de reconocer a Mundo Nuevo 
como Socio de Honor. 

Mundo Nuevo es un movimiento, que a través de la animación 
social-cultural y religiosa, intenta ser un puente entre la Iglesia Cató­
lica y los ambientes populares y marginales, especialmente infantiles­
juveniles, apartados de la Iglesia, con el fin de evangelizar. 

El proyecto pastoral, educativo, evangelizador se fundamenta 
en un itinerario centrado en la vida como peregrinación, hacia el 
encuentro con Jesucristo, que nos guía hasta el abrazo definitivo 
con el Dios Amor. 

Dentro de este itinerario educativo de sus miembros se incluyen: 
el conocimiento, la devoción y el culto al Apóstol Santiago; la Pere­
grinación anual a pie hacia el Sepulcro del Apóstol y el descubri­
miento, la admiración y la reflexión sobre el arte y la cultura surgida 
como expresión de fe, a lo largo de los siglos, en los diversos Caminos 
que llevan a Compostela. 

El culto y las actividades que se realizan en tomo al Apóstol, han ser­
vido y especialmente sirven ahora, para mantener con ilusión y espe­
ranza, el espúitu cristiano y evangelizador, en el Centro lnfuntil- Juvenil 
de Mundo Nuevo e incluso en la Parroquia de Santiago Apóstol. 

Así, las Peregrinaciones a pie al Sepulcro del Apóstol, que todos 
los años realizamos, desde 1971, como final de cada ruta o Curso 
Pastoral, son los más estupendos Ejercicios Espirituales o cursillos 
de renovación cristiana, ya que se ponen en práctica los medios 
pedagógicos más eficaces para la formación y renovación humana-

cristiana: la oración, la contemplación, la reflexión, el sacrificio, la 
austeridad, el espíritu de fraternidad y de servicio. 

Pero el Movimiento Mundo Nuevo, además de la Pastoral edu­
cativa humana cristiana de sus miembros, realiza una acción pasto­
ral por medio de la representación de las escenas del Camino, la de 
hoy será la número 43. 

Y dado el gran tirón que actualmente tiene todo lo relacionado 
con el Camino de Santiago, se incluyen los siguientes objetivos: 
promover la peregrináción con sentido cristiano; dar a conocer la 
historia y el arte, surgidos como expresión de fe cristiana a través de 
los siglos; y ayudar a descubrir la persona de Santiago y fomentar su 
devoción y culto, como intercesor ante Jesús. 

Con el fin de conseguir dichos objetivos, se organizan diversas 
actividades en cada Curso Pastoral: tales como publicaciones diver­
sas, el periódico ¡Noticia!, -que editamos bimensualmente-, la 
divulgación de canciones -antiguas y nuevas-, la señalización del 
Camino, la impresión de calendarios, camisetas, etc. 

Y con el objeto de recuperar la memoria histórica y el culto al 
Apóstol en la ciudad de San Sebastián, se ha intentado que el Tem­
plo Parroquial de Santiago Apóstol se adapte, en lo posible, al case­
río-ermita de peregrinación jacobea, que en siglos pasados existió 
muy cerca de este lugar, convirtiéndola en el único hito jacobeo en 
la ciudad de San Sebastián. 

Como conclusión, puedo afinnar tajantemente, que nuestra 
experiencia, a través de todos estos años, ha sido y es francamente 
positiva. Lo que hace falta es superar la rutina y el cansancio y 
poner un poco de ilusión, creatividad, esfuerzo. Lo demás ya lo 
tenemos por añadidura. Santiago intercede constantemente ante el 
Señor y nos ayuda en nuestro trabajo. Así mismo, podemos afinnar, 
que el Cardenal Quiroga Palacios nos anima y nos alienta desde el 
más allá, como lo hizo cuando estaba aquí en la tierra, para conti­
nuar trabajando y caminando para que la Tumba del Apóstol sea 
faro de fe y de esperanza. 

4. 6. OtrtU experiencúu 
Otras Cofradías enviaron escritos, exponiendo sus activi­

dades y valiosas experiencias; por falta de espacio, no las 
recogemos en este número de Compostela, aunque las con­
servamos en la Archicofradía: Son las siguientes: 

• Cofradía de Santiago de Lausanne(Suiza) 
• Asociación Sankt J akobs Brüderschaft de Austria. Por 

Helmut Radolf 
• L'hospitalité Saint Jacques(Camino de Le Puy, próximo 

a Conques-Francia) Por: Leonard Taudeau 
• Cofradía de Nijmegen (Holanda) Por: Win Sleddens 
• Cursillo-Haus St. Jakobus (Rottenburg - Stuttgart) 

Por: Wolfgang y Angela Schneller 
• Agrupación Santiago Apóstol de Cartagena. Por: 

Manuel Salmerón Martínez. 
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5. CONCLUSIONES DE LA ASAMBLEA 

Los participantes en el II Encuentro Mundial de 
Cofradías de Santiago, celebrado los días 19, 20 y 21 de 
noviembre del Año Jubilar de 1999, en la ciudad de San­
tiago y en el marco del 500 Aniversario de la constitución 
de la Archicofradía Universal del Apóstol Santiago, 
aprueban las siguientes conclusiones, fruto de las ponen­
cias, comunicaciones, reflexiones y debates realizados 
durante el mismo: 

"Constatamos, con gozo, un importante crecimiento de 
la peregrinación en los últimos años, que es paralelo al desa­
rrollo experimentado por la Archicofradía y las Cofradías de 
Santiago en el mundo. 

Se hace necesario que este crecimiento vaya acompa­
ñado de una mayor preparación para la peregrinación, en la 
que las Cofradías están llamadas a desempeñar un papel 
fundamental. 

El Camino de Santiago ha sido y es un camino de 
peregrinación que tiene como meta la Tumba de San­
tiago el Mayor. Por consiguiente, este sentido cristiano 
de la peregrinación no deberá verse empañado por otros 
fines que -aunque legítimos- nunca deberán sustituir, 
empañar o desnaturalizar el auténtico sentido de la 
peregrinación. 

Los participantes en este II Encuentro valoran, en su 
justa medida, el esfuerzo que realizan las Administraciones 
Públicas en la difusión del fenómeno jacobeo, y reconocen 
su colaboración y ayuda en la acogida a los peregrinos. Es 
de desear, no obstante, que se diferencie, claramente, lo 
que constituye promoción turística de lo que es auténtica 
peregrinación. Para ello, se insta a los responsables de estas 
Administraciones a adoptar las medidas necesarias, con el 
fin de evitar en el futuro ambigüedades que perjudican gra­
vemente la peregrinación. 

Se valora el importante servicio que las distintas Asocia­
ciones vienen prestando en el Camino, fundamentalmente 
en la acogida al peregrino. 

La Junta Central de la Archicofradía Universal del 
Apóstol Santiago deberá estudiar fórmulas encaminadas a 
favorecer y apoyar la vinculación a la misma de aquellas 
Asociaciones que así lo estimen, con el fin de aunar esfuer­
zos encaminados a una mayor y mejor consecución de los 
fines que les son propios. 

Se hace necesario un mayor rigor en la entrega de cre­
denciales del peregrino. Asímismo, las Cofradías, deberán 
prestar una especial atención a aquellas personas que den-

tro de su ámbito territorial han de realizar la peregrinación 
a Santiago. 

Las Cofradías deberán asumir, en la medida de sus posi­
bilidades, la tarea de mejorar las señalizaciones en su zona 
de influencia y unificar criterios tendentes a no confundir al 
peregrino. 

La dimensión profunda del Camino y la peregrinación a 
Santiago se presenta como un valiosísimo ámbito para el 
encuentro ecuménico, que todas las Cofradías deben f avo­
recer. 

Se destaca la importancia que, en la constitución de la 
Europa que conocemos, ha tenido la peregrinación al Sepul­
cro del Apóstol Santiago a través de los siglos. No tener en 
cuenta este hecho supone una negación y un empobreci­
miento de lo que Europa es y representa. 

La aplicación de las nuevas tecnologías, especial­
mente en el campo de las comunicaciones, ofrece a las 
Cofradías unos medios que deberán ser utilizados -en las 
medidas de sus posibilidades-para su propio desarrollo y 
expansión. 

La Archicofradía y las Cofradías de Santiago prestarán 
una especialísima atención a la formación y vida espiritual 
de sus miembros, como una de sus principales responsabi­
lidades. 

Los participantes en este II Encuentro Mundial de 
Cofradías de Santiago acuerdan celebrar el siguiente 
Encuentro en el año 2004, coincidiendo con el primer Año 
Santo del III Milenio de la Era Cristiana. 

En Santiago, junto a la Tumba Apostólica, a 21 del mes 
de noviembre del Año Jubilar de 1999". 
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6. ANEXOS 
l. Peregrinación. Múa del Peregrino. Invocación 

(21.11.99~ 12 hora.,) 

El Vicepresidente de la Archicofradía, D. Antonio Díaz, lee la Invocación el día 21-XI-99 

Señor Santiago, patrón y amigo nuestro: 

En este Año Jubilar Compostelano, Año Santo de 
1999, la Archicofradía y distintas Cofradías que llevan tu 
nombre, de diversos lugares y países, nos hemos reunido 
en esta bendita ciudad, en la que descansan tus restos 
mortales, para celebrar nuestro II Encuentro Mundial de 
Cofradías de Santiago. 

Mucho tiempo ha transcurrido desde aquel siglo XII 
de los papas Calixto II y Alejandro III, a quienes se les 
atribuye la institución y, respectivamente, la perpetua­
ción de los Años Santos Compostelanos; y de aquel Año 
de Jubileo del 1126, con cuya mención se inicia la Cró­
nica de Alfonso VII. 

Ahora, cuando ya finaliza el "Año de la Gran ·Perdo­
nanza" de 1999, que consideramos como el último del 
milenio, por feliz coincidencia, podemos decir que la pro­
pia Archicofradía celebra, precisamente este año, su 500 
aniversario, pues tiene sus raíces y antecedentes en aque­
lla Cofradía del Hospital de peregrinos que nace por bula 
del papa Alejandro VI, el 2 de diciembre de 1499. 

Durante estos días de encuentro reflexionamos, sincera­
mente, respecto de qué labor nos compete realizar hoy, 
como asociaciones religiosas que somos, para que desde 
nuestra particular identidad y teniendo claros nuestros fines 
y objetivos primordiales, como son el fomento de tu culto, 

la promoción de la peregrinación cristiana a tu tumba, la 
atención al peregrino, la ayuda a la vida cristiana de los 
cofrades, podamos cooperar en la nueva evangelización a la 
que nos convoca el Papa Juan Pablo II. 

Como no podría ser de otra manera, antes de regresar 
a nuestros lugares de origen, hemos querido venir a esta 
tu casa, que consideramos la nuestra, por ser el Templo 
Apostólico y Basílica matriz de la Archicofradía y de 
todas la Cofradías de Santiago en el mundo. Y lo hacemos 
para proclamarte y reconocerte como discípulo de Cristo, 
nuestro gran evangelizador y sembrador de la palabra de 
Dios en este Finisterre, cuyos frutos ya se recogen en todo 
el orbe. A la vez, para solicitar, a través de ti, fuerzas para 
ser tus humildes seguidores y activos colaboradores en el 
apostolado, del que fuiste pionero ejemplar, atendiendo, 
de manera inmediata, el mandato del Divino Maestro y 
que con tu "possumus", llevaste a sus últimas consecuen­
cias, hasta el punto de ser el primero de los Apóstoles en 
verter su sangre por proclamar el Evangelio. 

Postrados ante ti, con esta peregrinación a tu tumba, 
que consideramos como "peculiar forma de culto", tene­
mos, en este momento, presentes en nuestra mente a los 
innumerables peregrinos que a través de los siglos se acer­
caron a postrarse aquí, ante tu sepulcro, desde el primero 
conocido, del año 951, Gondescalco, Obispo de Le Puy, 
hasta los que hoy abarrotan esta Catedral. Ellos fueron, 
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los que hicieron posible la 
realidad del Camino o 
caminos de Santiago que 
es, como dicen los Obispos 
del Camino en su carta 
pastoral, "un recorrido de 
fe, de penitencia y de ora­
ción a la Tumba del Após­
tol. Peregrinar a la Tumba 
de Santiago es peregrinar a 
las raíces apostólicas de 
nuestra fe" y esto que 
siempre estuvo claro para 
la Iglesia lo reconoce, 
incluso, el Consejo de 
Europa en la llamada 
Declaración de Santiago 
de Compostela de 1987, 
cuando habla, textual­
mente de "la fe que animó 
a los peregrinos en el curso 
de la Historia". Ojalá, así 
te lo pedimos, que aparte 
los efectos colaterales 
beneficiosos, culturales o 
de cualquier índole, no se 
pierda jamás su primigenio 
sentido espiritual. Por ello, 
también, haciendo un 
esfuerzo de imaginación, 
te rogamos por todos los 

En la celebración Eucarística de la Misa del Peregrino, concelebraron habitualmente 
numerosos sacerdotes 

peregrinos que vendrán en 
el futuro. 

Señor Santiago, amigo 
y patrón nuestro, te supli­
camos que intercedas ante 
Cristo Jesús, único media­
dor entre Dios y los hom­
bres, para que en nosotros 
y los que nos rodean se for­
talezca la fe, se asegure la 

esperanza y se aumente el 
amor en Él, que dijo de sí 
mismo "Yo soy el Camino, 
la Verdad y la Vida". 

Para ello, estamos segu­
ros que contamos, tú lo 
viviste y bien lo sabes, con 
la ayuda y protección 
maternal de María, en las 
advocaciones tan entraña-

bles y cercanas del Pilar, la 
Barca y la Peregrina. 

Y, finalmente, pedimos 
para que en este mundo 
convulso se fomente la tan 
necesaria solidaridad entre 
las personas y los pueblos y 
que en él reine el bien 
supremo de la paz. 

Amén 

2. RepreJentación de la peregrinación y del Camino de 
Santiago. San Seh~tián 

Durante siglos los peregrinos eran el vehículo que llevaba y 
traía por los Caminos, hechos, noticias, narración de 

"milagros" ... Todo ello, generó numerosas leyendas que, como 

es sabido, tienen un fondo histórico. 
Este trabajo de escenificación de algunas de estas leyendas, lo 

hace un grupo de jóvenes llamado "Mundo Nuevo" de la 
parroquia de Santiago de San Sebastián. ( cf foto) 
A continuación se indica, resumido, este proceso: 

Resúmen de las escenas del Camino de Santiago que 
representa Mundo N~evo 

Notas aclaratorias.-Esta es una representación sobre la Peregrina­
ción cristiana al Sepulcro del Apóstol Santiago. No está enmarcada 
en un momento concreto de la historia, es atemporal. 

Un juglar va narrando las escenas o los pormenores de algunas de 
las escenas y los peregrinos las van representando. Al mismo tiempo 
aparecen, por medio de diapositivas, los lugares donde va transcu­
rriendo la escena. También va acompañada de canciones de la Pere-
grinación. , 
Escena O - INTRODUCCION 

El hospitalero recibe a un grupo de peregrinos que llegan al 
Albergue. Acude también un juglar pidiendo refugio. Promete que 
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Escena 1-SAN SALVAOOR DE IBAÑETA 
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Dos peregrinos germanos atraviesan los Pirineos y, tras andar per -
didos en la niebla, escuchan la campana de la ermita de San Salva­
dor, a donde se dirigen y son recibidos por un amable fraile que les 
invita a pasar la noche. En el Alto realizan los gestos que hizo Carlo­
magno, plantar una cruz y rezar mirando a Compostela. 
Escena 2 - LA REINA DEL PIRINEO 

De Suecia vienen otros dos peregrinos (él y ella). Después de des­
cansar en San Salvador bajan hacia Roncesvalles, ilusionados por 
saludar a la Reina del Pirineo. Ante ella cantan la Salve y se dirigen 
al Silo de Carlomagno para orar por tantos peregrinos allí enterrados, 
que esperan el día de la resurrección. 
Escena 3 -EL PEREGRINO, EL DIABLO Y SANTIAGO 

Un peregrino franco sube la cuesta del Perdón, muerto de sed. 
Pide agua y acude el diablo ofreciéndole de beber si reniega de su fe. 
El peregrino rechaza la tentación y es animado por el mismo Apóstol 
Santiago, quien le conduce a una fuente donde calma su sed. Esta 
fuente recibe el nombre de ''Fuente Reniega". 
Escena 4 - LA PRINCESA DE AQUITANIA 

Esta princesa ha peregrinado a Santiago. A la vuelta de Com­
postela abandona el cortejo y se queda en una aldea navarra para 
dedicarse a los más pobres por amor a Jesucristo. Su hermano quiere 
hacerla desistir de esta nueva vida que ella ha elegido. Al no con­
sentirlo, Felicia es asesinada por su hermano que, al darse cuenta del 
crimen que ha cometido, peregrina a Santiago para pedir perdón de 
su crimen. Luego se queda en Obanos, donde se le considera Santo. 
Escena 5 - EL MILAGRO DE STO. OOMINGO DE LA CAL­
ZADA 

Desde Germanía, llega a Sto. Domingo de la Calzada un matri­
monio con su hijo. Pide posada en un mesón. La hija del mesonero 
se encapricha del muchacho. Al no acceder a sus pretensiones, le 
acusa de haber robado una copa. Por esta acción es ahorcado. Sus 
padres continúan su peregrinación a Compostela y a la vuelta 
encuentran que su hijo vive porque Sto. Domingo obró el milagro de 
conservarlo vivo, aunque lo daban por muerto. 
Escena 6 - LA LEPROSA Y PRAY LESMES 

Llegan a la ciudad de Burgos dos peregrinas, una de ellas enferma 
de lepra. Le indican que deberá ir a otro hospital, al de "los malatos" 
(leprosos). Su compañera se resiste y le ruega a Fray Lesmes que le 

D. Pablo García A.zpillaga, con un atuendo de 
"Trovador" medieval; el Presidente y el 

Consiliario de la Archicofradía le entregan una 
medalla conmemorativa 

pida a Santiago por su curación. Así lo hacen y se obra el milagro. 
Escena 7 - LA VIRGEN BLANCA DE VILLASIRGA 

Acontecen dos milagros ante la Virgen de Villasirga. Es curada 
una peregrina paralítica. Un condenado a muerte por la justicia fla­
menca, que peregrinaba a Compostela para redimir su pena, se siente 
perdonado ante la Virgen, al no tener que peregrinar con el castigo 
de un bordón pesado, que traía hasta ese lugar. 
Escena 8 - LA PEREGRINA 

Un peregrino sajón, desanimado por el cansancio y la falta de 
recursos en el Camino, decide abandonar la Peregrinación. La Virgen 
María, vestida de peregrina, le anima y acompaña a proseguir hasta 
Compostela. 
Escena 9 - EN LA CUMBRE DEL MONTE IRAGO 

En el Monte Irago se encuentran dos peregrinos con una 
peregrina. Ella reza el rosario y realiza el gesto de lanzar la pie­
dra al montón de piedras, junto a la Cruz que el Monje Gau­
celmo plantó allá por el siglo XII. Le interrogan para que expli­
que porqué reza tanto y una vez aclaradas las cuestiones, oran 
juntos ante la Cruz de Ferro. 
Escena 10- EL MILAGRO DEL CEBREIRO 

Los peregrinos en El Cebreiro se preguntan por qué es tan famoso 
el lugar, ya que han o ido hablar del Milagro del Cebreiro. El Juglar 
aclara la historia del Milagro y la inspiración de Wagner para com­
poner la música, El Parsifal, con motivo de este gran milagro. 
Escena 11 - A UN DÍA DE SANTIAGO 

Tornando el hecho real de la muerte de varios peregrinos, ya a las 
puertas de Santiago, se representa la muerte de un peregrino ocurrida 
en uno de los bosques de eucaliptos. El peregrino ofrece su vida 
pidiendo al Señor que perdone sus pecados. 
Escena 12- ¡SANTIAGO! 

Alborozados por la inminente llegada a Santiago, los peregrinos 
expresan su alegría según llegan al Monte del Gozo y van pasando por 
las calles ya cercanas a la Catedral. En la Vía Sacra manifiestan un 
recogimiento y silencio, que se desbordaba al encontrarse ante el 
Sepulcro del Apóstol Santiag . Aquí demue tran de un mod e pe­
cial su fe y agradecimiento al Apó tal por haber traído la Buena Noti­
cia a nuestra tierra. 

Finaliza la repres ntación, con un mensaje de fratemidad a todos 
los que caminamo por la vida al encuenu·o del Señor y en comunión 
con los hermanos. 
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.J. Cof raditU ec1tahlecÍdtU actualmente 

Cofradías agregadas a la Archicofradía 
• Cofradía de Santiago Apóstol de Ponferrada (España) 

(agregada el 20.05.96) 
• Cofradía de Santiago Apóstol de Lugo (España) 

(constituida el 15.12.94; agregada el 06.09.99). 
• Cofradía del Apóstol Santiago de A Coruña (España) 

(agregados el día 06.09.99) 
• Cofradía de Santiago de Lutry (Suiza) (agregados el 

día 06.09.99) 
Algunas agregaciones antiguas pendientes de 
actualizar 
• Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción y San­

tiago Apóstol de la Orotava (Tenerife-España) 
• Cofradía del Apóstol Santiago (Santiago-Chile) 
• Terre et foi (Vraux-Francia) 

El Presidente D. Agustín Dosil, D. M. Mora y D. M. 
Ares, directivos de la Cofradía de La Coruña. 

4. Cof radúu en trámite de agregación 

• Hermandad de Santiago Apóstol de Carabanchel 
(España) 

• Orden de Peregrinos del Camino de Santiago de San 
Juan de Ortega (España) 

• Cofradía del Apóstol Santiago de Pontevedra (España) 
• Cofradía de Peregrinos del Señor Santiago de Galicia 

(Calahorra-España) 
• Cofradía de Santiago en Plasencia (España) 
• Cofradía de Peregrinos del Apóstol Santiago de Zara­

goza (España) 
• Real, Fervorosa y muy antigua Hermandad y Cofradía 

del Santísimo Cristo del Buen Fin, Mª Santísima de 
las Angustias, San Juan Evangelista y Santiago Após­
tol (Aznalcázar - Sevilla-España) 

• Pontificia, Real e Ilustre Hermandad Sacramental de 
Santiago Apostol y Cofradía de Nuestro Padre Jesús de los 
Remedios en el Santo Sepulcro y Nuestra Señora de la 
Soledad (Castilleja de la Cuesta-Sevilla-España) 

• Cofradía California -Agrupación Santiago Apóstol de 
Cartagena (España) 

• Cofradía de los Sesenta de Santiago de Estella (Nava-
rra - España) 

• Confraría do Apóstolo Santiago no Ceará (Brasil) 
• Cofradía de Santiago de Melburne (Australia) 
• Cofradía del Apóstol Santiago en Caracas (Venezuela) 

Cofradías en trámite de constitución 
• Cofradía de Santiago en J inotepe (Nicaragua) 
• Cofradía de Santiago en Denia (España) 
• Cofradía de Santiago en Montevideo (Uruguay) 
• Cofradía de Santiago en Estocolmo (Suecia) 
• Cofradía del Glorioso Apóstol Santiago de la Diócesis 

de Segorbe-Castellón (España) 
• Cofradía de Santiago de Vigo (España) 

Cofradías con estatutos y programación conocidos 
• Cofradía de San )acopo (Perugia -Italia) 
• Confraternita di San Giacomo (Messina-Italia) 
• Cofradía de San )acopo (Pistoia-Italia) 
• Confrérie Saint J acques de Compostelle ( Chartres­

Francia) 

Otras cofradías de Santiago 
• Haaleme Sint-J acobsgilde (Am-aerdenhout-Holanda) 
• Nederlands Genootschap vam Sinkt Jakobus (Breda-

Holanda) 
• Hospitalité de Saint Jacques (Estaing-Francia) 
• Cofradía de Santiago Apóstol (Mendoza-Argentina) 
• St. Jakob am Thurm Christliche Kunstsatten (Salz-

burg-Austria) 
• Cofradía de Nymega (Holanda) 
• Confratemita di San ]acopo D' Oltrarno (Rorencia -Italia) 
• Confraternity of Saint James (Londres-Gran Bretaña) 
• Cofradía de Santiago de L'Estero (Argentina) 
• Cofradía de Santiago en Ontario (Canadá) 
• Pilgrimsferressakapet St. Jakob (Oslo-Noruega) 
• Jakobssallskapet i Sverige (Akarp-Suecia) 
• St. Jacobushoeve Vessem (Holanda) 
• Jacobusbruderschaft (Rohrdof-Alemania) 
• Cofradía de Tunja-Boyaca (Colombia) 
• Cofradía de Querétaro (Méjico) 
• Cofradía de Santiago de Cuzco (Perú) 
• Confrérie Saint Jacques (Lucerna-Suiza) 
• Cofradía de Santiago de Fontibon (Bogotá-Colombia) 
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• Cofradía de Santiago de Surco (Lima-Perú) 
• Cofradía Nacional de Perú 
• Sankt Jakobs Bruderschaft (Austria) 
• Confraría de Santiago Apostolo de Braga (Portugal) 
• Cofradía del Apóstol Santiago de Ampudia (Palencia­

España) 
• Cofradía del Apóstol Santiago Nuestra Señora del 

Recuerdo (Madrid - España) 
• Cofradía del Apóstol Santiago de Villarobledo (Alba­

cete - España) 
• Hermandad de Santiago Apóstol de Torreperogil 

(Jaén - España) 
• Hermandad Sacerdotal de Santiago Apóstol de Cla­

vija (Logroño - España) 

José María Barrera, de Sevilla, recibe la medalla de 
Archicofrade. 

• Cofradía de Santiago Apóstol de Santiago de la 
Ribera (Murcia - España) 

• Real, muy Ilustre y Venerable Cofradía de Nazarenos de 
Nuestro Padre Jesús Cautivo, Mª Santísima de la Trinidad 
y del Glorioso Apóstol Santiago (Málaga - España) 

• Cofradía de Caballeros del Santísimo Sacramento y de 
Santiago Apóstol (Burgos- España) 

• Venerable Cofradía del Apóstol Santiago y de la Vir­
gen del Pilar de Arganda del Rey (Madrid - España) 

• Cofradía de Peregrinos de Burgos (España) 
• Cofradía de Nuestra Señora del Pilar y del Apóstol 

Santiago de Barbastro (Huesca - España) 
• Cofradía de Penitentes de Santiago de Palma de 

Mallorca (España) 
]acquelin Burger, de Le Puy, recibe la medalla de socio de 

número de la Archicofradía (21-Xl-99) 

5. Relación de participanle.1 en el II Encuentro 
Mundial de Cofra;JfM de Santiago 

COFRADÍAS EXTRANJERAS 
CONFRERIE SAINT JACQUES EN FRANCIA. Cwi­
tre Notre Dame,18. F-28000 Chartres (Francia) 
DE PARÍS Jeanninne Warcollier, DE CHARTRES Gino 
de Valerio, DE LE PUY Jacqueline Burger y Cecile Seguy 
CONFRERIE SAINT-JACQUES DE SUIZA. Ruede la 
Croix:, 141. CH-1095 Lutry (Suiza) 
Louis Janin 
CONFRATERNITA DE SAN GIACOMO. Santa Bár­
bara, s/n. I-98151 Camaro -Messina (Italia) 
Antonino Cento, Giusseppe Signorino 
SANICT JAKOBS BRUDERSCHAFf. Stangaustrasse, 
7. A-2392 Sul.z im Wieneiwald (Austria) 
Mª Belén Bermejo López 
COFRADÍAS ESPAÑOLAS 
COFRADÍA DE SANTIAGO DE A CORUÑA. 
Parrote, 1. E-15001 A Coruña 
Manuel Mora y Pita da Veiga, Eduardo Paris López Sors 
Somoza, Manuel Soto Lera, Joaquín Vi las de Escauriaza, Mª 
Pilar do Campo Piñeiro, Mª Cristina Cano Pozuelo, Manuel 
Ares Camba, Mª Mercedes Pita López 

COFRADÍA DE PONTEVEDRA. Rúa Alta, 10. E-
36002 Pontevedra 
Celestino Lores Rosal, Eloy Fernández Valdes, Bárbara 
Riveiro de Seixas, José Carlos Casas Arruty, Dolores Otero 
Rey, Marita dos Santos Portela, Adela Gómez de Membri­
llera, José Manuel Brea Vaamonde, Félix Alfonsín Come­
deiro, Mª del Cannen Coejo Piñón, Eduardo Esteban 
Meruendano, Eva Gómez Navarro, Carlos Gil Suárez 
COFRADÍA DE PEREGRINOS DEL APÓSTOL 
SANTIAGO. Avda. Pabw Gargallo, 21, 7ºD E-50003 
Zaragoza 
Félix Gañán Pardo, Michele Malaubier 
COFRADÍA DE LOS PEREGRINOS DEL SEÑOR 
SANTIAGO DE GALICIA. Plaza del Raso, 13. E-
26500 Calahorra 
Gloria Pérez las He ras 
COFRADÍA DE LOS SESENTA DE SANTIAGO 
Monasterio Iranzu, s/n. E-31200 Estella (Naverra) 
Antonio Roa lrisarri 
COFRADÍA DEL APÓSTOL EN LA OROTAVA 
Parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción. E-38300 Oro­
tava (T enerif e) 
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José Méndez Ponte, Leonor Monteverde Ascanio 
HERMANDAD SANTIAGO APÓSTOL DE 
MADRID. Espinar, 56. E-28025 Madrid 
José Corrales, Angelines Bravo 
COFRADÍA SANTIAGO APÓSTOL DE PONFE­
RRADA. Parroquia de Fwres del Sil. E-24400 Ponfe• 
rrada (León) 
Francisco Martínez Pérez, Pilar Martíne: Martíne:, Amelía 
Villada Weruaga, María del Pilar Rodrígue: Martíne:, José 
Luís Díaz Mondelo, Abe! Sánchez Vilariño, Rafael Rivera, 
José Gabriel García Martínez, Mª Rosario Lópe:, María Lu: 
Gutiérrez Yáñcz, Dolores Saavedra Gon:álc: 
AGRUPACIÓN SANTIAGO APÓSTOL-CALIFOR­
NIOS. Calle Aire. E-30201 Cartagena (Murcia) 
Manuel Salmerón Martínez, Pilar Jimenez Rubio, Santiago 
Fcrrer Martínez, Mª Ánoelcs Fuentes Fructuoso 
HERMANDAD DEL APÓSTOL SANTIAGO DE 
CARABANCHEL. Pamx¡uia de San Sebastián Má1tir. 
Plaza de la pm,·oquia, 1. E-28025 Carabanche! 
(Madrid) 
Gregorio Ruiz Lazo, Teresa Lópcz Martínez 



HERMANDAD DEL SANTO CRISTO DE I.A 
VERACRUZ Y Mg SANTÍSIMA DEI.A SANGRE 
José Mª Barrera Segura, Lola Segura Borrego 
COFRADÍA SANTIAGO APÓSTOL DE SANTIAGO 
EL MAYOR (en fimnación) 
Miguel Ángel Manínez Fernández 
COFRADÍA DE SANTIAGO EN MONTEVIDEO­
URUGUAY (en formación) 
Rodolfo Sosa 
ASOCIACIONES ESPAÑOLAS 
ASOCIACIÓN AMIGOS DEL CAMINO DE SAN­
TIAGO DEL BIERZO. Paraisín, 1. E-24400 Ponfe­
rrada (León) 
Domingo Sánchez Álvarez, Amelia Mª Teresa Pérez Plaza, 
Bernardo Rodríguez Fernández, Irene Cascante Geijo, Anto­
lín de Cela Pérez, Miguel Ángel 
ASOCIACIÓN DE AMIGOS DE WS PAZOS Veláz• 
quez Morerw, 33, V• Galerías Durán. E-36202 Vigo 
(Pontevedra) 
Juan Manuel López Chaves Meléndez, Mª Dolores Castro 
Nieto 
ASOCIACIÓN ASTUR-GALAICA DE AMIGOS DEL 
CAMINO DE SANTIAGO. Barrio del Puente, 2. E-
33779 Santiago de Abres. Vegadeo-Asturias 
José Mª Clero Comes, Josefina Cagigás Vidal, Manuel Llera 
Marín, Belarmina Cuero Pérez, Laudina Alvarez García, Mª 
Teresa Fernández Manínez, Mª Rosa Fernández Cuervo, 
Santiago Calvo Castro, Mª Prudencia Alvarez Vida!, José 
Pérez Iglesias, Manuel Agustín González González, !salina 
Fernández Fernández, Antonio Blanco Rubio, Domingo 
Marqués Gutiérrez, Femanda Blanco Zanfaño, Saturnino 
Fernández Huerga, Ángeles Marqués García 
MUNDO NUEVO. Parroquia de Santiago Apóstol­
Apartado 1417. E-20080 San Sebastián. ((¡uipúzcoa) 
Mari Pepa Manínez Apezteguía, Pablo García Azpillaga, 
Ignacio Basagoiti Ferrnín, Leire Bengoechea Castro, José 
Ignacio Arízaga Larumbe, lziar Manínez Soriazu, Mª Anto­
nia Redondo García, Elena Gómez Alonso, Edume Ocón 
lbeas, Francisco Méndez Muñoz, José Ignacio Gómez 
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Alonso, ebastián Meana Birichinaga, Ander Arízaga Mar­
tínez, Iker Catalán Hernández, Patxi Miranda (conductor) 
ASOCIACIONES EXTRANJERAS 
FRANKlSCHE ST. JAKOBUS-GESELLSCHAFT. 
Keesburgstrabe, l. D-97074 Würz.burg (Alemania) 
Werner Alferink, Elisabeth Alferink 
ASOCIATION DES AMIS DE SAINT JACQUES DE 
BÉLGICA.Ruede la Station, 182. B-6181 GouY (Bélgica) 
Jean Pierre Renard 
DEUfSCHE ST. JAKOBUS GESELLSCHAFT. Hars­
campstrasse, 20. D-52062 Aachen (Alemania) 
Heinrich K. Bahnen 
OTROS PARTICIPANTES 
Mercedes Caneda Aguiar, José Oreiro Lameiro, Herben y 
Liliana Simon de Alemania, Ángel Fernández de Aránguiz 
de Veguellina de Órbigo, Wolfgang y Angela Schneller de 
Alemania, Mª da Gra~a de Sousa Be~ Gil Sánches da 
Gama de Ponugal, Joaquín Chalud Gómez Ramos de 
Madrid, José Luís Albuquerque Bobela Carreiras y, Mª Dolo­
res Gragera Musiera de Ponugal, Eladio Torres Castro 
PONENTES 

• JAIME GARCÍA RODRÍGUEZ 
• LUÍS QUINTEIRO FIUZA 
• UXÍO ROMERO POSE 
• JESÚS ARRAIZA FRAUCA 
• JOSÉ CARRO OTERO 

OTROS ASISTENTES, MIEMBROS DE LA ARCHICO­
FRADÍA 
Eduardo López Pereira, Oiga Díaz Fernández, Lolita Otero 
Noucho, Mª Carmen Redondo Pérez, Francisco González 
Ventura, Francisco José Varela Lozano, Alfonso Pazo Buján, 
Mª Teresa Olivares Lucas, Gonzalo Calvo Pereira, Ramona 
Larraya Pérez, Gustavo Santiago Valencia, Mario Clavell 
Blanch, Perpétua López Vázquez, Ricardo Vázquez Pernas, 
Javier Carballo García, Luís Seijo Camino, Leonor Asorey 
Salgueiro, Manuel Domínguez Guillfn, Inés Vilas Patiño, 
Domingo Pintos Suárez, Soledad Capeáns Carballo, Mª 
Margarita Roig Rechou, Mª Merced Roig Rechou, Mª Pilar 
de Torres Luna, Manuela Domínguez García, María Caa-

maño García, Mª Mercedes Rivera Barreiro, Julia Presas 
Crespo, Mª José Iglesias Puente, Mª Sendón Alvela, Jorge 
Suárez Rodríguez, Luciano Jesús Matos Matos, Clotilde 
Rodríguez Méndez, Antonio Queiruga, Joaquín Regueiro, 
Mª Esther del Castillo Fondevila, Carmen Suárez Camino, 
Elvira Gándara Pastrana, Ana Gándara Pastrana, Mª Dolo­
res Maure Abelleira, José Mª Iglesias, José Mª Muñoz del 
Sol, Mª José Freire Gestoso, Rosa de Luís Santasmarinas, 
Lourdes de Luís Santasmarinas, Isabel Matos Medialdea, Mª 
Carmen Pardo Francos, Carmen Puente Eiras, Carmen 
Tuñas Pais, Benigno Mella Vázquez, José Quintela Busto, 
Lourdes Abeijón Caamaño, Pedro Zas Esmorís, Emilio 
Rodríguez Sánchez, Francisco Díaz Fierros Viqueira, Con­
cepción Tabernero Rey, Jesusa Segade Pazo, Alfonso Expó­
sito García, José Llovo Femández, Esther Esperante Molinos, 
Antonia Canedo Rodríguez, María Barcena Varela de Limia, 
Mª Dolores Rodríguez del Alisal, Mª Carmen Rodríguez del 
Alisal, Mª Carmen Biurrún Garbela, María Lizarazu Arcelus, 
Perpétua López Vázquez, Inmaculada Diez Posse 
EXCUSAN SU INASISTENCIA: 
Orden de Peregrinos del Camino de Santiago de San Juan de 
Onega, Cofradía de Santiago en Denia - Alicante (en for­
mación), Hospitalité de St. Jacques de Saint Geraud, Cofra­
día de Braga (en renovación), Confratemitá di San )acopo 
di Compostella de Peruggia, Confradía de Santiago en Brasil 
(en formación), Cofradía de Nijmegen. Holanda, Jesús 
Tanco Lerga de Pamplona, José Manuel Abe! de la Cofradía 
de Lugo, Cofradía de Amalcázar (Sevilla) 
COLABORADORES 
Lucía Gómez Gómez, Ana Mª Ferreiro Giadás, Pilar Arias 
Vázquez, Libia Amado Fernández, Ana Mª Suárez Piñeiro, 
Antonio Fondo Rodríguez, Carlos García Freira 
JUNTA CENTRAL DE LA 
ARCHICOFRADÍA 
Agustín Dosil Maceira, Jaime García Rodríguez, Antonio 
Díaz Otero, José Mª Pérez Bazús, Antonio Fondo Rodríguez, 
Fernando López Alsina, Gloria Cimadevila Covelo, Mª 
Blanca Alonso Blanco, Manuel Ares Camba, Celestino 
Lores Rosal 

Ficha para inscribirse como miembro de la Archicofradía del Apóstol Santiago: 

Sr. Presidente de la Archicofradía. 

El abajo firmante _________ ----,-_____ DNI ______ Nacido el ________ _ 
Estado civil __________ Domicilio _____________ -=~---;---------------

--------------------------,--,-----Ciudad _____________ _ 
C:P. ___________ Provin. ________ Teléf. _______ Fax. _________ _ 

Solicito inscribirme como miembro de número de la Archicofradía Universal del Apóstol Santiago de conformidad con sus 
Estatutos. 

--------------ª ------=-de. ____________ de. _________ _ 
Firma 

Me presentan los ya socios: 
1) D. _________________ 2)0. ________________ _ 

Deseo recibir la revista COMPOSTELA. Si No 

N.B.: Para formalizar estos datos dirigirse a: Archicofradía del Apóstol Santiago. 

Plz. de la Quintana s/n. 
15704 Santiago.-Teléf. 981/ 57 76 86 
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Documento de trahajo 
(enviado previamente) 

l. A11teceoe11le., Hi.1tóric0.1 

l. En noviembre de 1994 la Archicofradía del Apóstol celebró, en San­
tiago de Compostela, el 1" Encuentro Mundial de Cofradías de San­
tiago. A este Encuentro asistieron representantes de cofradías que 
actualmente tienen alguna vitalidad, de otras que están en período de 
iniciación y de otras que, procediendo de antiguo, se encuentran inac­
tivas. En aquellas fechas, la Archicofradía se comprometió a organizar 
un II Encuentro Mundial en el Año Santo 1999. Justificaba tal deci­
sión el intento de revitalizar las cofradías de Santiago y, al mismo 
tiempo, conmemorar en ese año el 500 aniversario de la fundación de 
la Cofradía de Santiago por el Papa Alejandro VI, en 1499, con oca­
sión de hacer el Hospital de Peregrinos por los Reyes Católicos. 

2. Es, al mismo tiempo, una motivación de primer orden que la Archi­
cofradía invite a las cofradías de Santiago a ganar la Gracia Jubilar en 
el último Año Santo del siglo y del milenio. Tenemos la confianza de 
que, con la protección del Apóstol Santiago, este Encuentro alcanzará 
una gran bendición que mira al horizonte del s. XXI. 

3. La historia de la Archicofradía del Apóstol Santiago ha caminado 
pareja, en buena parte, con el crecimiento a la vez de sus socios y de las 
cofradías en diversas partes del mundo. En efecto, existen cofradías de 
Santiago desde muy antiguo; de algunas se tiene noticia desde el s. XII, 
XIII y siguientes. En los siglos posteriores han sido numerosas, en diver­
sas partes del mundo, las cofradías del Apóstol, sobre todo, hasta el s. 
XVII, XVIII, XIX. Muchas de estas cofradías han ido quedando obsole­
tas con el tiempo pero, con motivo del crecimiento actual de la peregri­
nación y su manifestación con dimensión cristiana, como es su propia 
naturaleza, se estima necesaria su revitalización en los tiempos actuales. 

4. Las cofradías o hermandades tienen en sí un gran significado y una 
dimensión importante en la revitalización de la Fe, del sentido cris­
tiano en general y de la evangelización. Su finalidad específica sería: 
A) Fomentar el culto al Santo Apóstol; Él es el evangelizador de Occi­
dente y quien nos ha traído la noticia de la Fe; B) Fomentar la pere­
grinación con sentido cristiano, objetivo que en el día de hoy se estima 
sobremanera importante, por la invasión de otros aspectos ( tendentes 
al turismo, etc.) en el campo de la peregrinación; C) Hacer lo posible 
para ayudar a la vida cristiana de los miembros cofrades; D) Colaborar 
en la defensa de los valores cristianos que son herencia de la Iglesia y, 
en tantos aspectos, huella de la peregrinación. 
Estos objetivos son necesarios en la Iglesia, mirando a la urgencia de 
evangelización en nuestro tiempo. 

JI. FillaÍwade., que Je h1«1can 

5. La tarea de las cofradías, fraternidades cristianas, se centra en defini­
tiva en ayudar a sus miembros y a los demás fieles a propiciar el encuen­
tro con Jesucristo, que es la tarea apostólica: Él está en el "centro", no 
en los "límites", y el hombre de hoy necesita, con peculiar urgencia, 
este "encuentro". 

6. La peregrinación de nuestros días exige hacer de ella un discerni­
miento: a partir, sobre todo, del s. XIX, surgen numerosos medios de 
comunicación y con ellos un desarrollo inusitado del turismo. De esto 
se sigue una necesaria clarificación que sea propia de la peregrinación 
como tal, distinguiéndola de la dimensión turística, aunque pueda 
haber entre ambos algunos elementos comunes. Por ello, la peregrina­
ción se encuentra, con mucha frecuencia, con una situación de ambi­
güedad. Es, pues, un reclamo para la Iglesia y sus instituciones buscar 
esta clarificación, discerniendo los objetivos de cada cosa. 

7. La peregrinación, por tanto, deberá mantener su propia naturaleza reli­
giosa, para lo cual se requiere una amplia información y catequesis que 
oriente su intencionalidad, el modo de su verificación y sus objetivos. 
La peregrinación no se limita, siquiera, a una dimensión de turismo 
religioso, sino que tiene una connotación más profunda y específica. 

[[l. Un reto ante el 1ute110 milenio 

8. El tercer milenio de la Fe cristiana se nos presenta como un reclamo de 
respuesta de la Fe. En su campo, las cofradías de Santiago, que buscan 
la renovación de la Fe y la conversión como algo central son, actual­
mente, un reclamo de los católicos para la orientación cristiana. Es 
necesario acentuar, con la adaptación propia de los tiempos actuales, 
la respuesta desde el ámbito de la Fe a la peregrinación de nuestro 
tiempo. Ésta deberá orientarse, con mayor o menor densidad, en el 
sentido de ser una peregrinación "pietatis, religionis, voti, devotionis 

" causa . 
9. Deberemos preguntamos con las circunstancias del mundo de hoy si el 

Evangelio encierra la fuerza necesaria para responder a las necesidades 
de hoy. La virtualidad del Evangelio encierra una fuerza tal que, con 
sus características, tiene poder para convertir en profundidad también 
al hombre de nuestra época. En otras circunstancias históricas podría 
parecer a los hombres de su tiempo que resultaba imposible, sin 
embargo, ahí está la fuerza del Evangelio triunfante en la actualidad, 
como ha ocurrido en otras épocas de la historia, más difíciles tal vez 
que las de hoy. 

10. La Iglesia necesita, pues, hoy, en su toma de conciencia hacia el tercer 
milenio del nacimiento de Jesucristo, hacer un esfuerzo colectivo para 
llevar el Evangelio a las distintas esferas de la sociedad. Un campo con­
creto que nos incumbe es el fomentar y poner al día las cofradías del 
Apóstol Santiago. Éstas surgen hoy en distintas partes del mundo aun­
que, al fin, su influencia sea minoritaria. Sin embargo, nos incumbe a 
cada uno de nosotros hacer lo posible para un trabajo en positivo, 
sabiendo que "hace más por la luz quien enciende una cerilla, que el 
que maldice en la oscuridad". 

Reflexión para el trahajo; 
aportacioneJ: 

1. En su contexto, ¡existe alguna cofradía? Ésta, si existe, ¡tiene 
\'italidad ll se encuentra adllrmccida? ¡Es Slílo un rccucrdn his­
túricll 1 

2. En casll de que no exista cofradía alguna ¡estarían ustedes dis­
puestos a iniciarla actualmente en su parroquia, institución, 
etc.? (cf. Ct'imo inicim una cofradía. P,íg. 40). 

3. Estudiando en grupo este documcntll, ¡qué aplH·tacioncs 
cstim,1rí,1is presentar en el Encuentro de cofradías? ¡Esti­
m,íis que en \'Ucstra parroquia, centro, etc. se da el Clll1\'C• 
nicnte relieve al culto del Apústol Santiago? ¡Tenéb expe­
riencia de ayud.ir a los peregrinos a reali:ar In peregrina­
cil'in Clln sentidl, cristiano? ¡Hay entre \'llSotros personas 
con experiencia de haber peregrinado? 

4. En el cis,1 de que exista una cofradía Clln \'ida, ¡qué accilmes m,ís 
relevantes en vuestras acti\·idadcs estim,íis dignas de c,,municnr? 
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7. Información de laArcbicofraJia Univerdal delApódtol Santiago 
(Cómo iniciar una Cofradía) 

a) Invitación a las Cofradías a vincularse a la Archicofra­
día haciéndose socio , bien individualmente, bien 
solicitando la agregación, en el caso de Cofradías. 

b) Para hacerse socio puede solicitarse a la Archicofradía, 
en donde se dará la información pertinente. 

c) Para la agregación de las Cofradías a la Archicofradía: 
La Archicofradía del Apóstol Santiago "goza, por conce­
sión apostólica, de la facultad de agregar a sí todas y cada 
una de las Cofradías que en cualquier parte están o hayan 
de ser erigidas, con igual título y con la misma finalidad". 
Las Cofradías así agregadas disfrutan de las mismas 
gracias que la Archicofradía, y a la vez, se coordinan 
en sus objetivos. 

d) Cómo iniciar una nueva Cofradía. 
Pasos para su constitución: 

1) El grupo de personas que tengan la idea de erigirla 
deberá formar una Comisión Gestora. 

2) Es conveniente que su sede sea un templo parroquial o 
de otra índole, preferiblemente, que el patrón sea San­
tiago y un párroco o sacerdote rector debe asumir, des­
de la Comisión Gestora, el cargo de Consiliario o ase­
sor religioso. 

3) La Comisión Gestora redactará el Proyecto de Esta­
tutos. Éstos deben tener el título de Cofradía de San­
tiago y recoger los fines básicos de difundir el culto al 
Apóstol, promover la peregrinación cristiana a su 
tumba y, como asociación religiosa, ayudar a la santi­
ficación de sus miembros, con todo lo que ello impli­
ca de acción apostólica. Los Estatutos de la Archico­
fradía pueden servir de referencia. 

4) Este Proyecto de Estatutos puede remitirse, si se desea, 
a la Junta Directiva Central de la Archicofradía del 
Apóstol ( cuyos Estatutos, en líneas generales servirían 
de base), para que dicha Junta Central emita su infor­
me o parecer sobre los mismos. 

5) El proyecto ha de enviarse (a poder ser, por medio del 
Consiliario) al Obispo de la Diócesis, para la aproba­
ción definitiva de los Estatutos de la futura Cofradía. 

6) Una vez aprobada, la Junta Gestora convocará una Asam­
blea a la que asistirán todos los que deseen formar parte de 
la Cofradía. La Asamblea elegirá la Junta Directiva de la 
misma. En ella se podrían formar, como es obvio, las can­
didaturas que lo deseen, con los nombres del Presidente y 
demás cargos que la compondrán. 
Es necesario tener en cuenta lo que determina el 
canon 31 7 ,4 del Código de Derecho Canónico: "En 
las Asociaciones públicas de fieles, que se ordenan 
directamente al ejercicio del apostolado, no deben ser 
presidentes los que desempeñan cargos de dirección 
en partidos políticos". 

7) Una vez elegidos los miembros de la Junta, antes de u 
toma de posesión, han de ser confirmados por el Ordi­
nario del Lugar. 
Aunque el Código de Derecho Canónico ( Canon 
3 71, 1) solamente exige la confirmación por parte de la 
autoridad eclesiástica, del Presidente, se recomienda 
que sean confirmados también todos los demás cargos. 

8) Recibida la confirmación de los cargos, efectuada por 
el Prelado de la Diócesis, el Presidente convocará la 
primera reunión de la Junta Directiva en la que se 
tomará posesión definitiva, haciéndolo constar así por 
el Secretario, en su primera Acta. 

9) La Cofradía tiene personalidad jurídica canónica. En 
el caso de España conviene que sus Estatutos se enví­
en a la Delegación o Subdelegación del Gobierno de 
la Provincia donde radique y también a la autoridad 
autonómica pertinente, con objeto de que la Cofradía 
sea inscrita en los respectivas Registros de Asociacio­
nes. Dicha inscripción no es una autorización admi­
nistrativa de valor jurídico para la Cofradía, sino sólo 
para conocimiento por parte de la autoridad civil. El 
derecho de asociación se apoya en la propia Constitu­
ción y la personalidad jurídica, en los acuerdos entre 
la Santa Sede y el Estado. Éste reconoce la personali­
dad jurídica de las Cofradías y, una vez inscritas, tie­
nen el reconocimiento civil que la norma le otorga. 
En otros países se verá la forma particular de que las 
cofradías, aparte de su reconocimiento canónico, 
obtengan también reconocimiento civil de acuerdo 
con las normas vigentes en cada estado. 
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UNTA CONSELLERÍA DE CULTURA, 

DE GALICIA o COMUNICACIÓN SOCIAL E TURISMO 
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